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Brevísima presentación

			
La vida

			Joseph Gumilla (1686-1750). España.

			Gumilla nació el 3 de mayo de 1686 en Cárcer (Valencia), y a los diecinueve años se integró en una expedición de misioneros jesuitas que viajó al Nuevo Reino de Granada.

			Tras estudiar filosofía y teología en la Universidad Javeriana de Bogotá, Gumilla recorrió como misionero la región de los Llanos del Orinoco. Más tarde se desempeñó como rector del Colegio de Cartagena, como superior de la Orden (1724-1730), viceprovincial del Nuevo Reino y procurador ante Madrid y Roma (1738-1743). Sin embargó, decidió regresar a América y continuar su actividad en el Orinoco, donde pasó los siete últimos años de su vida como ermitaño.

			
El trópico como objeto de estudio

			El padre Gumilla fue un investigador minucioso del trópico, la medicina indígena, la geografía, la economía y los idiomas autóctonos; y fundó varias poblaciones en los ríos Apure, Meta y en el Orinoco.

			Su Historia natural fue durante mucho tiempo una referencia relevante para los científicos interesados en la naturaleza de la zona. Y el principio del Uti possidetis juris (Como poseéis, seguiréis poseyendo), que rigió la partición de las nuevas repúblicas que aparecidas en América durante el siglo XIX, estuvo influido por la presencia de los jesuitas en la cuenca del Orinoco (José Gumilla, Bernardo Rotella y otros).

		

		
		

	
		
			
Tomo I

		

		
			
			

		

	
		
			
Prologo para inteligencia de la obra

			Práctica es corriente la de aquellos ricos misioneros, que en la América Meridional, con el beneficio del agua, examinan las entrañas de la tierra, entresacando de ella las preciosidades del oro, seguir cuidadosos la vena y veta más fecunda y rica, apartando a un lado la tierra, que o estorba o impide la consecución del tesoro que se busca; más ya conseguido éste, no desprecian ni echan en olvido aquella tierra, al parecer abandonada, antes bien la benefician con mucho cuidado y no poca utilidad. No de otra manera la sutil pluma y caudalosa elocuencia del padre Joseph Casani formó la Historia general, así de la provincia, como de las misiones que la Compañía de Jesús tenía en el Nuevo Reino de Granada, Tierra Firme de la América Meridional, entresacando con destreza las más preciosas noticias de los manuscritos originales, y apartando todas aquellas que pudieran ocasionar digresión molesta, o interrumpir el precioso hilo de su Historia: este material o terreno (digámoslo así) abandonado, he determinado cultivar, suave y fuertemente compelido de los ruegos de muchas personas, a quienes no puedo disgustar, y cuya insinuación sola bastaba para darme por obligado; cuyo dictamen es, que en su línea será el fruto de este mi corto trabajo, no menor que el de la Historia general. Dicen en su línea, y con mucha razón; porque la pluma que describe dicha Historia, como de Águila Real, vuela, y se remonta; descifrando las fundaciones de los Colegios, y las de aquellas arduas misiones y poniendo a nuestra vista heroicas empresas, singulares ejemplos y virtudes de varones muy ilustres, que florecieron en aquella mi apostólica provincia para modelo y ejemplar nuestro.

			Pero mi pluma apenas se levantará del suelo, ni perderá de vista el terreno a que se aplica, para dar noticia de algunas cosas de inferior tamaño; solo haré algunas reflexiones, que den luz y prevengan los ánimos de los operarios que Dios nuestro Señor llamare al cultivo espiritual de aquella mies; fin a que miró el padre Antonio Ruiz de Montoya, para dar a luz la Conquista Espiritual de las gloriosas misiones del Paraguay, y el padre Andrés Pérez de Ribas los Triunfos de la fe, conseguidos en la Nueva España por los misioneros de Sinaloa, Topia y otros Partidos: los padres Combes, Colín y Rodríguez en sus Historias de Filipinas, Mindanao, y Marañón: el padre Nicolás Trigault, misionero e Historiador del Nobilísimo Imperio de la China, y otros muchos Jesuitas, que al estudiar lo Natural, Civil y Geográfico de sus respectivas misiones, nos dejaron de paso mucha enseñanza y mucha luz. Verdad es, que ni puedo ni pretendo compararme con tan insignes varones y eruditos Escritores; pero procuraré (aunque a lo lejos) seguir sus huellas: apuntaré lo que ocurriere, y lo que ofreciere el contexto de la Historia: apartaré como tierra inútil, lo que hallare no ser conforme con la realidad de lo que tengo visto y experimentado, sea porque se han variado las cosas, o alguna circunstancia de ellas, o sea porque se han extinguido unas, e introducido otras en su lugar, como acontece en los usos y costumbres, guerras o paces, que se varían y dan vuelta al tiempo, a cuyo compás se mueven, y de cuya inconstancia participan.

			Y porque las tareas de los padres misioneros (con quienes principalmente hablo) no solo miran por la salud eterna de las almas, sino también por la temporal de los cuerpos; notaré las enfermedades propias de aquellos países, y sus remedios que la necesidad y la industria han descubierto en aquellos retiros: ni omitiré los antídotos, que se han hallado eficaces contra las víboras y otros animales ponzoñosos, de que abunda todo aquel vasto terreno: parte de lo cual, y de otras noticias curiosas, apunta de paso la citada Historia general, por ser más alto y más noble su principal asunto. No obstante, no repetiré en esta Historia lo que ya está escrito en aquella, sino en tal cual materia, en que el tiempo ha introducido alguna novedad o algunas noticias dignas de comunicarse; las cuales deben mirarse únicamente como migajas caídas de aquella abundante Mesa, y como fragmentos menudos, que recogí en los desiertos del Orinoco, para que no perezcan en la soledad del olvido; en lo cual sigo la solicitud oficiosa con que Ruth recogía las espigas, que ya naturalmente, ya de industria, caían de las manos de los operarios de Voz. De modo, que la cosecha abundante de copioso grano, en muchas y muy selectas noticias, hallará el curioso en dicha Historia general; y en ésta, solo el residuo de algunas espigas, fragmentos y migajas, con quienes concatenaré las cosas singulares que observé y noté acerca de las aves, animales, insectos, árboles, resinas, yerbas, hojas y raíces: demarcaré también la situación del Orinoco y de sus vertientes: apuntaré el caudal de sus aguas, la abundante variedad de sus peces, la fertilidad de sus vegas, y el modo rústico de cultivarlas: hablaré (con alguna novedad) del temperamento de aquellos climas, de los usos y costumbres de aquellas naciones: daré mi parecer en algunas curiosas y útiles disertaciones; y por último insinuaré de paso algo de lo que fructifica en aquellas almas la luz del Cielo por medio de los operarios, no solo de la Compañía de Jesús, sino también de otras esclarecidas religiones, en cuya confirmación referiré no pocos casos singulares: todo el cual conjunto y agregado de noticias dará motivo para que el gran río Orinoco, hasta ahora casi desconocido, renazca en este Libro con el renombre de ilustrado, no por el lustre que de nuevo adquiere, sino por el caos del olvido, de que sale a la luz pública.

			En el estilo solo tiraré a darme a entender con la mayor claridad que pueda, y no será poca dicha si lo consiguiere; porque acostumbrado largos años a la pronunciación bárbara, a la colocación y cláusulas, de los lenguajes ásperos de aquellos indios, será casualidad, si corriere mi narración sin tropiezo, ya en la frase, ya en la propiedad de las palabras: no obstante procuraré que mi pluma unas veces ande, y otras veces corra al paso del río Orinoco, cuyas vertientes sigue: éstas forman un fluido y dilatado cuerpo con la insensible y pausada agregación de inmensas aguas, hijas de muy diversos y distantes manantiales, que naturalmente corren a su centro, sin otro impulso que el de su peso. Ya aplica sus caudales a enriquecer y fecundar sus deliciosas Vegas: ya los explaya en anchurosos lagos; y ya con furia los aparta destrozados del duro choque de incontrastables rocas: variedad natural, que si hermosea el flujo natural del caudaloso Orinoco, debe dar el ser y la hermosura a la Historia Natural, que el mismo río nos ofrece con amena variedad, para evitar el fastidio, y con novedad para conciliar la atención.

			Por lo que mira a la solidez de la verdad, basa principal y fundamento de la Historia, protesto, que lo que no fuere recogido aquí de las dos Historias manuscritas por los padres Mercado y Ribero, ambos varones de heroica virtud y Venerables en toda mi provincia; serán noticias hijas de mi experiencia, y de aquello mismo que ha pasado por mis manos, y he visto por mis ojos, no sin cuidadosa observación. Cuando ocurra referir alguna cosa habida por relación ajena, no será sino de personas fidedignas, que citaré a su tiempo, con los demás Autores que apoyaren aquellas o semejantes materias. No obstante todo lo dicho, debo manifestar la notable repugnancia con que emprendo esta Obra, que va a manos de doctos indoctos; los peritos, como versados en Historias de éste y del Nuevo Mundo, no me retraen; pero la crítica de los que por no tener más que aquella corta luz, que en sus países les da en los ojos, miden por sola ella lo restante del Orbe Terráqueo, reputando por Parábola todo lo que excede a sus diminutas especies: aunque por vulgar debe ser despreciable, por el mismo caso se debe temer; cuando vemos que lo más vulgar suele ser lo más plausible. Debo entretanto prevenir a los que miran como fábulas las realidades del Mundo Nuevo, con la noticia cierta de que están muy bien correspondidos, por otro gran número de americanos, que con otra tanta impericia y ceguedad, miden con la misma vara torcida las noticias de la Europa, con que acá miden estos deslumbrados las que vienen de las Américas. Es cierto que la notable distancia no solo desfigura lo verdadero, sino también suele dar visos de verdad a lo que es falso; pero la prudencia dicta, que antes de formar juicio decisivo, se haga madura reflexión sobre la persona que da la tal noticia. Entretanto quisiera hallar algún colirio, para aquellos que apenas ven, por más que abran los ojos; y se me ofrece, que para los tales no hay otro, sino ensancharles la pintura, añadir más vivezas a los colores, y dar al pincel toda la valentía factible: de modo, que vista con claridad la existencia innegable del Nuevo Mundo americano, vean que siendo nuevo aquel todo, han de ser también nuevas las partes de que se compone; porque no solo se llama Mundo Nuevo, por su nuevo descubrimiento; sino también porque comparado con este Mundo antiguo, aquel es del todo nuevo, y en todo diverso. De aquí es, que para su cabal comprensión, son precisas también ideas nuevas, nacidas de nuevas especies para el todo nuevo, y para cada parte de por sí; aquel terreno, fecundo de muchos y riquísimos minerales de plata, oro y esmeraldas, a los europeos pareció, y realmente es nuevo: las costas de aquellos mares, por la frecuente pesquería de perlas y de nunca vistas margaritas, por el ímpetu de sus corrientes, por lo incontrastable de sus hileros y canales, todo es nuevo: los ríos formidables, por el inmenso caudal de sus aguas, por las diversas y jamás vistas especies de peces, por las arenas, ya de plata, ya de oro, que desperdician por sus playas, son, y siempre parecen nuevos. Ni causa menor novedad ver hermoseados los bosques y las selvas con árboles de muy diversas hojas, flores y frutos, poblados de fieras y animales de extrañas figuras, y de inauditas propiedades, y hermoseados y aun matizados de aves singularísimas en sí, en la variedad de sus vivísimos colores, y en la gallardía de sus rizados plumajes: y aun crece la novedad en cada paso de los que se dan en las campañas; cuyos naturales frutos y frutas, en la fragancia y suavidad al gusto, se diferencian tanto de los nuestros, cuanto aquellos climas distan de estos. A vista pues de tantas cosas nuevas, es preciso que no cause novedad el que los hombres, que la Divina Providencia destinó para que disfruten tierras, mares, ríos, bosques, prados, y selvas nuevas, parezcan también hombres nuevos, y nos causen tanta menor novedad, cuanto menos se reconoce en ellos de racional.

			Así es, y asentando el pie sobre esta firme basa notemos, que aquella novedad de hombres americanos, que por extraña se admira, y por irregular no se cree, fue antigua, y peinó muchas canas en nuestro Mundo antiguo. ¿Qué hombres se hallaron, y cada día nuevamente se descubren en las Américas? Hombres sin Dios, sin ley, sin cultivo, toscos, agrestes, con un bosquejo craso de racionalidad; ¿pero que más tuvieron?, ¿qué otras señas dieron por tan largos siglos, casi todas las naciones de nuestro Mundo antiguo? digo casi, para exceptuar únicamente al pueblo escogido de Dios; pero recórranse las Divinas Letras, y apenas se hallará barbaridad entre los indios más silvestres, que no ejecutasen primero, los hebreos: y si tal fue el porte del pueblo escogido, cultivado y enseñado por el mismo Dios, ¿cuál sería el desbarato del resto de los hombres entregados a la idolatría?

			Es cierto que en las misiones de la América cada día descubrimos hombres, que parecen fieras, y tal barbaridad en ellos, que pudiera reputarse por naturaleza, a no ser fruto necesario, y maleza, hija de una total falta de cultivo: ¿pero qué otro porte?, ¿qué otro estilo registramos con horror en los archivos de la antigüedad, no solo entre los Escitas, sino también entre los Egipcios, Atenienses y Romanos, aun cuando blasonaban que sola Minerva dirigía sus aciertos?

			¿Pero para qué es recurrir a las sombras de la antigüedad, si en nuestros días vemos tantas lástimas que llorar?, ¿tanto más disonantes, cuanto más indignas de gentes, a quienes rayó y aun ilustró de asiento la luz santa del Evangelio? Presurosa vuela con el pensamiento la pluma sobre las infelices regiones de la África y de la Asia, por no contaminarse con las feas necedades de Mahoma, seguidas a ojos cerrados de innumerables pueblos y naciones; y falta valor al pulso para insinuar los delirios de las bárbaras naciones, que hoy viven en aquellas dos principales partes de este Mundo antiguo: sí bien no le faltan al Divino Pastor de nuestras almas apriscos muy apreciables, que en medio de tanta maleza están al cuidado de los misioneros, así de la Compañía de Jesús, como de otras sagradas religiones; pero prevalecen las tinieblas tan palpables, como las que antiguamente confundieron a Egipto. Nuestra Europa, tierra de Jesén, ilustrada por el Divino Sol de Justicia, es feliz; y fuera enteramente dichosa, si tantas nubes negras y preñadas de malicia, impelidas del pestífero y siempre maligno Aquilón, no infestasen tanta parte de muchas nobles provincias con tempestades de nuevos y antiguos errores, para ruina eterna de innumerables almas. Y en fin, si en nuestro escogido pueblo, dichoso término de la iglesia santa, y delicioso Jardín del Señor, vemos con lástima cuantas espinas de vicios, y cuantos abrojos de escándalos retoñan, a pesar del continuo cultivo de tantos y tan incansables operarios: si lloramos la perdición de innumerables ovejas, que voluntariamente se despeñan a la vista, y con íntimo dolor de sus vigilantes Pastores: ¿quién habrá que extrañe; a quién no causarán novedad los errores, delirios, ceguedad y bárbaras costumbres; que voy a referir de las incultas y ciegas naciones del Orinoco y de sus vertientes?

			Nadie por cierto; antes bien me persuado que piadosamente enternecidas nuestras almas por la ciega ignorancia de aquellas, levantarán sus clamores al Soberano Dueño de aquella mies, para que cuanto antes envíe muchos y muy esforzados operarios que la recojan, disponiéndola para que reciba las Celestiales influencias, y aquella misma luz de gracia, que tantas y tan dilatadas provincias de las dos Américas han recibido ya para tanta gloria de su santo nombre, y salvación de un número sin número de indios; y para que aquella verdadera fe, culto y adoración a Dios, desterrada de tantas provincias de este Mundo antiguo (a violencias de la malicia y del error) que por la Bondad Divina han puesto su tronco en tan vastas y numerosas Regiones de las dos Américas, ensanchen su dominio hasta los últimos términos del Nuevo Mundo; y la Celestial luz, que como aurora raya nuevamente sobre nuevas e incultas naciones, pase cuanto antes al claro y perfecto día de aquella gracia, que sola puede convertirlas en Soles, que resplandezcan en perpetuas eternidades.

		

	
		
			
Introducción a la primera parte

			La historia que voy a emprender, natural, civil y geográfica del río Orinoco, comprenderá países, naciones, Animales y Plantas incógnitas, casi enteramente hasta nuestros días: para cuya cabal inteligencia se requieren especial claridad y método. Lo uno y lo otro procuraré en cuanto pueda: para lo cual no saldré un paso fuera de los límites, que me he propuesto, sino fuere para comprobar la materia que lo requiere, o para refutar lo que no dice con la verdad de lo que tratare. Y para que con más suavidad corra el hilo de la narración, quiero allanar de antemano el tropiezo, que en casi todos los capítulos de esta historia (por la novedad de las materias) veo que precisamente se ha de ofrecer: prevención, a mi entender, necesaria, por lo que he experimentado y observado en Italia, Francia y España; en donde tratando de estas mismas materias con personas de notoria y calificada erudición, me han molestado con redarguciones, que no hicieran, si reflexionaran, que al paso que se varían los climas, se deben variar los frutos de la tierra, que les corresponden; y que aquí ni vale ni tiene fuerza la paridad. «¿Cómo es posible (me han replicado muchas veces) que en el Orinoco no haya trigo, vino, ni ovejas, cuando las Historias y los Prácticos de las Américas nos dicen, que en Chile, Paraguay, Lima y México hay abundancia de ello?» Respondo, que si al mismo tiempo esos declarantes hubieran dicho o escrito las excesivas distancias, que los países nombrados tienen entre sí, y la notable variedad de climas que median entre unos y otros extremos, no hubieran dejado lugar a ésta ni a semejantes réplicas: es necesario hacerse cargo, que la basta extensión de una y otra América excede mucho al concepto ordinario que se hace de ella; porque allá las leguas se cuentan a millares, y los viajes de quinientas y de seiscientas leguas se reputan por ordinarios: de modo que el Arzobispado de Santa Fe del nuevo reino (sin hablar de sus tres Sufragáneos) comprende un tanto más de terreno del que ocupa toda la España. Mídase desde Varinas a los Remedios, Leste Oeste; y desde Mérida a San Juan de los llanos, Norte Sur, términos de dicho Arzobispado, y se hallarán en la primera línea más de cuatrocientas, y en la segunda más de quinientas leguas, si no por elevación, a lo menos por lo arduo y fragoso de los caminos. Esta es una corta parte: ¿qué será el todo? ¿Quién habrá pues que en tales distancias y en tan diferentes climas pueda inferir los frutos del uno por los que produce el otro? Y más cuando aquí en un palmo de tierra (que no es más, comparado con aquella inmensidad de países) se halla la misma razón de dudar. v. g. ¿Por qué en los reinos de Murcia y Valencia abunda la seda, arroz y otros frutos, y no en las Castillas? ¿Por qué las tierras Australes de España y Francia carecen de aceite y otros frutos, de que abunda la Andalucía en España y en Francia, el Languedoc y la Provenza? Y si la corta variedad de cinco o seis grados de altura polar vasta aquí para esta notable variedad de frutos, de unas respecto de otras provincias, ¿qué diremos de los reinos de las Américas, que distan unas de otras ya treinta, ya cuarenta y aún pasan, si careamos la Meridional y septentrional, de setenta grados arriba de distancia?

			El que extrañen muchos que en Lima, Quito, Santa Fe de Bogotá y otros temperamentos semejantes, se halle siempre flor en muchos árboles, frutos verdes y maduros, nace de no haber reparado, que en los algarrobos, limoneros y naranjos en los reinos de Valencia y Murcia sucede lo mismo: y los madroños en dichos reinos; en el de Cataluña y en la Provenza se dejan ver por septiembre y octubre coronados de flores, y recargados de frutas verdes y maduras.

			Por lo que mira a frutas, frutos y animales extraordinarios, y de inauditas propiedades, vengo en que debe causar novedad y armonía su noticia; pero negarlos, o porque no los hemos visto, o porque no haya Autor que escriba de ellos, fuera (a mi ver) vulgaridad exorbitante. En aquellos efectos, que por salir fuera del ordinario curso de los otros, llamamos milagro, ya de la gracia, ya de la naturaleza, como son recomendación viva del Supremo Criador de todo, cuando en ellos no se hallare contradicción, repugnancia ni contrariedad, no hay razón para poner tasas ni límites a la Divina Omnipotencia, para que no los pueda producir: ni una vez zanjadas y comprendidas las señales de racional y prudente credibilidad en orden a su existencia, puede caber el negarla; porque de otro modo se volvieran totalmente inútiles las Historias.

			Esta, a que aplico mi atención, tengo el consuelo de que no será inútil; porque sea lo que se fuere del dictamen que otros formarán de ella: por lo que toca a los operarios que Dios nuestro Señor llama, y con el tiempo llamará al cultivo de aquella su Viña americana, que si abunda en frutos, le resta mucha maleza que desmontar, no dudo que la recibirán con gusto, y que les servirá mucho tener de antemano estas noticias; muchas de las cuales en la práctica, no se adquieren, sino a fuerza de congojas y amargas pesadumbres, que podrán evitar, una vez impuestos en la especulativa.

			No obstante esta anticipada prevención, como esta historia ha corrido por todas manos, ha sido examinada por tanta variedad de genios, y revista por tantos ojos, unos linces, y otros argos: no es de extrañar haya sido registrada por otros, semejantes a los de aquellas Aves nocturnas, que abominando la luz, buscan y hallan su gusto y consuelo entre las sombras de la noche: Búhos funestos, que aficionados a los melancólicos sombríos, cierran los ojos, porque, o no gustan, o no pueden ver la hermosa Aurora, que les convida con la belleza de los prados y jardines. Esto mismo di por supuesto en mi Prólogo, y así no me causa novedad lo acaecido. Algunas personas han dificultado, con ánimo de averiguar más la verdad, y otras, así españolas como Extranjeras, de la más sobresaliente Literatura, y de la más ilustre nobleza, cultivadas en las bellas letras, se han dignado reconvenirme sobre lo lacónico de algunas noticias, que indican más fondo del que ligeramente apuntó: por lo cual en esta impresión procuraré dar a todos satisfacción, sin detrimento de la brevedad que deseo.

			Y porque no solo he de responder a las dudas de las personas que dificultan con fundamento, sino también a otras, será preciso que mis respuestas sean correlativas, no solo a las dificultades, sino también al modo de dificultar; y que de paso hagan algún eco al modo con que se propusieron: de donde nacerá la variedad de frases, con que me introduciré en las adiciones que prometo: y así digo que en las primeras cláusulas de cada adición se verá propuesta la duda y el modo de dudar; y en el contexto se hallará la respuesta pretendida, roborada y autorizada.

			
Capítulo I. Da a conocer la una y otra costa marítima por donde se abrió paso el río, Orinoco y resumen de las primeras noticias que de él hubo: sus descubridores: intentos y diligencias de los extranjeros para poseerle; y la fundación de su única ciudad Santo Tomé de la Guayana

			
§. I

			La primera diligencia de un perito Arquitecto, a quien un gran Señor encarga la fábrica de un magnífico Palacio, es formar en su mente la idea, y después, mediante las proporciones del compás y la regla, hacer visibles en un Plan las singulares maniobras que dibujó en su fantasía: diligencia precisa, pero no suficiente para todos; porque si bien el diestro en la facultad a la primera vista de aquel ceñido pitipié formará cabal concepto de la soberbia máquina que representa, al contrarío, para el no versado en ella es precisa larga explicación, para que comprenda el diseño.

			A ese modo y por el mismo fin, en la fábrica (no magnífica, sino natural) de esta historia gravé en su frontispicio todo el terreno, sobre que a paso lento girará mi pluma, individuando variedad de curiosas noticias. Para que los que están en los términos de la Geometría, comprendan la situación y altura polar, así del Orinoco, como de sus vertientes y terrenos que fecundan, vasta la primera ojeada del Plan propuesto; pero como no escribo para solos los doctos, habré de acompañar al Orinoco, desde las vertientes que hoy están descubiertas, hasta que con inmenso caudal rinde al Océano su tributo, endulzando por muchas leguas sus amargas espumas. Lo que dio motivo a que en aquellos antiguos Mapas (gravados a expensas de continuos peligros de los primeros Conquistadores) en las bocas del Orinoco se pusiese este letrero: Río dulce; el cual (a mi ver) no fue error de la pluma, sino del buril, gravando Río dulce, donde para decir algo, debía haber escrito Mar dulce: ni tiene otras señas un río tan formidable, que después de destrozado en más de cincuenta bocas, ocupa ochenta leguas de costa, rechazando al mar de sus linderos, para introducirse soberbio al tiempo mismo que corre presuroso a rendirse. A cuyo orgulloso de ímpetu opuso el sabio Autor de la Naturaleza la isla de la Trinidad de Barlovento; si ya no es que la furia de dichas corrientes rompió aquellas cuatro bocas, que por su peligrosa rapidez, se llaman de los Dragos, y desprendió a la isla de la tierra firme de Paria. Lo cierto es que hasta hoy prosigue la porfiada batería con que los hileros y corrientes del Orinoco, después de consumida la tierra, tiran a consumir los duros peñascos, que sirven de antemural a la isla, sin más ventaja que el blanquearlos con el perpetuo choque de olas y de espumas: y aun por eso se llama aquella costa, la de los Blanquizales: pero descendamos ya a individuar.

			
§. II. De la costa por donde se abrió paso el río Orinoco, para desahogar en el Golfo sus corrientes

			Por dos motivos omití en la primera impresión la breve descripción, que voy a formar de la costa de Paria, Guayana y Cayana (que en contraposición de la del Perú, que es la del Sur, se llama del Norte) porque lo primero me pareció no ser conveniente entretener, registrando las costas, a los deseosos de entrar desde luego a ver y reconocer el grande caudal y las demás cosas que singularizan al río Orinoco: lo segundo y principal, porque temí dar disgusto a los curiosos, poniéndoles en la misma fachada de este Libro las noticias de una costa, que como para mí son en gran parte melancólicas, creí lo habían de ser también a los Lectores. Pero supuesto que no me puedo negar a las personas, cuya sola insinuación fuera para mí de mucho peso, de tal modo correrá mi pluma, que al delinear una y otra costa, gravará lo geográfico y natural de ellas, sin hacer pie en lo civil y económico. Siguiendo la ingeniosa práctica de aquellos diestros Pintores, que desperdician con cuidado algunos colores entre confusas pinceladas, para que aquellos lejos mal expresados al uno y otro lado, hagan resaltar, y den hermosura al país ameno, que pretenden dibujar y matizar en el centro.

			El Golfo Triste, nombre que le dio el Almirante Colón; o Mar Dulce, como quieren otros, es campo muy corto para recibir las inmensas corrientes del río Orinoco. Porque siendo así que la boca grande, que llaman Boca de navíos, desagua a notable distancia del Golfo Triste hacia la parte Oriental de la costa, donde rechaza todo el golpe del Océano con tanto ímpetu, que su corriente domina palpablemente mar adentro entre las islas del tabaco y de la Trinidad: con todo, las restantes bocas, que rompen por el Golfo Triste, atropellan con tal furia los embates del mar por más de cuarenta leguas de Golfo, que los violenta a salir por las bocas de los Dragos. Y el choque furioso de unos montes de agua con otros, protesta Colón, que le pusieron en la mayor confusión, espanto y peligro de cuantos había experimentado en todas sus largas y peligrosas navegaciones.

			La isla de la Trinidad de Barlovento puso la Providencia Divina como antemural de peña viva, para quebrantar en parte la soberbia de los raudales del río Orinoco enfrente de la mayor parte de sus bocas. De nueve grados de latitud para arriba corre la isla de la Trinidad hacia el Norte, y en el trescientos dieciséis y diecisiete de longitud: y a la verdad, si Colón discurrió, viendo tal amenidad en las costas de Orinoco en el mes de agosto, que había encontrado el Paraíso terrenal, por los mismos motivos le daría el mismo elogio a esta fértil y amena isla, a quien ninguna de las de Barlovento le hace ventaja en lo fecundo. Toda ella es un continuo bosque de maderas exquisitas, como son: Cedros, Nogales, Guayacanes, Pardillos y otras muchas maderas apreciables para construir Embarcaciones: hay copia de Palmares de Cocos, que sin sembrarlos da de suyo la isla: el terreno y temperamento son muy proporcionados para la Caña de azúcar, y lo muestra la experiencia. En las orillas de los caminos y en los rastrojos nace de suyo el Añil con tanta abundancia, como en otras partes nacen los abrojos y otras malezas: crecen las parras, y llegan a sazón las uvas: hay abundancia de Naranjas agrias y de la China: de las Cidras y Limones, por la abundancia, no se hace caso: las cosechas de Maíz son tan abundantes, que se lleva a vender a la isla Margarita y a otras partes.

			Pero lo que más se apreció en esta isla, fue el grano del Cacao: cogíase en abundancia: excedía en lo exquisito del sabor al de Caracas y al de las otras costas: era tan apetecido y buscado, que de ordinario prevenían a los dueños con la paga antes de llegar la cosecha, para mayor seguridad de conseguirle: y veis aquí la raíz mal advertida en los principios; de que se originó con el tiempo, primero el atraso de la paga a los acreedores, después la tardanza en pagar los diezmos; y en fin, el que lo paguen ahora todo junto, no sin lágrimas, desde el año de 1727, en que Dios les quitó por entero las cosechas del Cacao a todos los de la isla, menos a uno de los vecinos de ella, que pagaba el diezmo con la debida puntualidad, como es cierto y notorio, no solo en dicha isla, sino en la otras, y en la costa de Tierra Firme. En su capital de San Joseph de Oruña oí de ellos mismos el caso repetidas veces; y en los quince días de misión que les hice, me empeñé en persuadirles los medios más oportunos, para que Dios aplaque su justo enojo, y les vuelva a dar aquel precioso fruto de su tierra.

			Y para escarmiento de los que fueren omisos en dar a Dios lo que es de Dios, y tan corto tributo al Dueño Soberano, que lo da todo liberalmente resumiré aquí el caso con brevedad; para lo cual advierto, que entre los árboles que Dios ha criado para la utilidad de los mortales, no sé que en este mundo antiguo se halle alguno, que pueda compararse en la copia de fruto que da a sus dueños, con el árbol del Cacao. Los olivos y las viñas dan su cosecha anual, y descansan lo restante del año, para reforzarse y dar la del siguiente año; no así el Cacao; da su abundante cosecha por el mes de junio, que llaman de San Juan; y al mismo tiempo están nevados de flores los árboles para la cosecha abundante que dan por el mes de diciembre: no lo he dicho aun todo; porque éste es árbol tan agradecido al que le cultiva, que todos los meses le paga al Labrador su trabajo con singular puntualidad; porque de aquellas flores que se adelantan, y de otras que se atrasan, resultan las cosechas intermedias de las mazorcas que todos los meses van madurando. Ni se contenta este bello árbol con recargarse tanto de frutas, que es necesario el apuntalar sus ramas, para que no se desgajen con la carga; sino que también arroja flores y mazorcas por toda la corpulencia de su tronco. Y si acaso el tiempo y las lluvias han descarnado y descubierto, algunas raíces, por ellas arroja sus frutas a borbotones: dígolo con esta frase; porque este fecundo árbol, así como arroja sus flores no de una en una, sino a modo de ramilletes; así retiene las mazorcas de dos en dos, de tres en tres, y muchas más: esto así impuesto, y que los marchantes forasteros anticipaban la paga.

			Se llegó el tiempo en que los dueños del Cacao recibían más de lo que podían pagar: en esta cosecha daban palabra de pagar en la siguiente: y no pudiendo cumplir enteramente con ella, pasaron a valerse del Diezmero, ofreciéndole pagar, ya de la siguiente cosecha, ya de las intermedias. Esta palabra no la podían cumplir enteramente, porque también los mercaderes urgían; y así de cosecha en cosecha se recargaron de modo los que debían al Diezmero, que éste quebró y se perdió con los adeudados. En fin vino la flor de la cosecha en que pensaban pagarlo todo; pero por disposición del Altísimo, al llegar las mazorcas al tamaño de una almendra, se cayeron todas (y aun se caen) de los árboles, con el desconsuelo que se deja entender, de los amos.

			No convengo en que luego y a ojos cerrados se llame castigo de Dios aquello, que tal vez con serio y diligente examen se hallará que proviene de causas naturales. Los enemigos del Cacao en flor y tierno son los hielos y los vientos nortes: hielos no los permite el templo perpetuamente cálido de aquella isla: contra los Nortes, que en ella rara vez corren, hay el resguardo de otras arboledas inmediatas y bosques espesos: los árboles del Cacao, aunque ya abandonados y cerrados de maleza, se mantienen lozanos florecen, y se les cae la fruta tierna; y así es aquí preciso buscar superior causa, y confesar con toda humildad (como lo confiesan aquellos Isleños) que éste fue castigo de Dios por la culpable omisión en pagar los diezmos. Y a la verdad en este caso ató su majestad las manos a la crítica; porque como dije, quitó el Cacao a todos, menos a N. Rabelo, oriundo de Tenerife, una de las islas Canarias, que era el único que pagaba, y prosigue pagando con toda puntualidad su diezmo, no solo de los árboles, que por aquel tiempo tenía fructíferos, sino de los que ha ido añadiendo, y van fructificando. Si se quiere replicar que la hacienda de Rabelo tal vez está fundada en mejor migajón de tierra y en sitio más abrigado, responden los mismos vecinos de la isla, que no; y que Dios ha premiado a éste su puntualidad, y que todavía reprende con este ejemplar su mal considerada omisión.

			Aunque no nos habíamos apartado mucho de ella, volvamos a mirar con mayor cuidado la misma isla: toda ella convida y provoca a su cultivo con la abundancia de otros frutos, ya que por ahora está privada del más principal. Ella tiene suficiente gentío para defenderse de los enemigos, como se ha visto siempre que ha sido acometida; porque ella misma es su mayor defensa con la continuada espesura de bosques impenetrables. La práctica ha sido retirar sus haberes, mujeres y chusma: ponerse en emboscadas, y dejar entrar al enemigo por los dos únicos caminos que han abierto por el bosque: uno del Puerto de España, y otro del de Caroni. Viendo la isla sin una alma y sin bienes que saquear, tratan de retirarse los enemigos, y aquí es cuando oyen los tiros de las escopetas, ven caer muertos a sus compañeros, unos llenos de flechas, otros al golpe de las balas sin ver a los que las disparan, y sin atreverse a penetrar el bosque donde ven que hay mayor peligro; y así han padecido grandes pérdidas, y les han servido de escarmiento. Lo más singular que tiene esta isla, son los minerales o manantiales de Brea: manantial llamó un lago de Brea líquida, que está no lejos de la punta o cabo del Cedro. En la medianía del camino que hay desde la capital a uno de aquellos pueblos de indios, poco antes que yo fuese a la isla, se hundió una mancha de tierra por donde estaba el camino, y luego en su lugar remaneció otro estanque de Brea, con espanto y temor de los vecinos, recelosos de que cuando menos piensen, suceda lo mismo dentro de sus poblaciones. Poco más al Oriente del cabo del Cedro, en el mismo batidero del mar, hay un mineral de Brea endurecida, a modo de pizarra o de greda seca: él es inagotable; porque todos los pasajeros dan fondo allí, y cargan mucha cantidad de ella: (y yo también llevé para el calafate de las Embarcaciones de que usamos en Orinoco) a poco tiempo crece o renace otra tanta, y llena los huecos de la que se han llevado, al modo de lo que sucede en las minas de sal de piedra, que también crece y llena el hueco de la que se sacó. Los prácticos de la isla, que iban conmigo, me aseguraron dos cosas: la una que por estar cerca el lago de Brea líquida, están todos persuadidos que aquella que allí se endurece, es la que del lago se transmina; lo que no es difícil de creer: la otra cosa que aseguraban es, que algunos navíos extranjeros van a cargar de Brea: que la sólida echan por lastre, y la líquida llevan en pipas y barriles. Valga esta noticia según el dicho de los tales, y no más; porque después no se me ofreció oportunidad para averiguarla más; sí bien por ser hijos de aquella isla, no es despreciable su relación.

			Si esta isla se puebla con la gente que requiere el cultivo de toda ella, lo primero, los frutos que llevo insinuados (especialmente el Añil) fundarán un grande comercio con notable utilidad de la Real corona; lo segundo y principal, las naciones bárbaras y los indios, que después de haber quitado las vidas a cinco Venerables padres capuchinos, se hicieron a monte, se podrán domesticar, y reducir a nuestra santa fe: y en fin se lograrán las utilidades que de lo que llevo referido, fácilmente se deducen. Pero ya es tiempo de que sin salir de esta isla, demos una ligera, ojeada a una y otra costa, de la Tierra Firme.

			Desde el promontorio o cabo que se levanta en la parte Occidental hacia las bocas de los Dragos, se descubren las altas Serranías de la costa de Paria: muros en que el Océano rompe sus oleajes con estrépito furioso, y es terreno que pertenece al gobierno de Cumaná, aunque no está del todo sujeto; porque por más que se han esforzado y trabajado los reverendos padres capuchinos de la provincia de Aragón en su ministerio apostólico, todavía hay naciones de gentiles en aquellas costas, que gustan más de la amistad y trato con los extranjeros: punto digno de la atención y reparo que requiere.

			Digo pues que desde este cabo avanzado de los Dragos, en que nos consideramos hasta Cumaná, hay cincuenta leguas de costa: hasta la Guaira, puerto de Caracas, se computan doscientas leguas: hasta la boca de la laguna de Moraibo doscientas y sesenta; y hasta Cartagena poco más de trescientas leguas. No me detengo en apuntar la fertilidad de estas costas, por ser notorias: ni quiero decir la pena y lástima que me acongoja, viendo que aunque en ellas hay gran número de indios reducidos a nuestra santa fe, con todo en Cabo de Vela, en la provincia de Maracaibo, en la de Santa Marta, y en la de Cartagena hacia el Dariel, y desde éste hasta Portovelo y Panamá hay tanta multitud de gentiles por domesticar, y tantos los daños que hacen a los cristianos, así españoles como indios, que rehúsa la memoria trasladarlos a la pluma. Por lo cual, pasemos a la parte Oriental de la isla, y puestos en la punta o cabo de la Galera, observaremos la costa Oriental de la Tierra Firme; y aunque es preciso ver en ella mayores lástimas, por más que procuremos cerrar los ojos, con todo pasemos de largo por las colonias de Esquivo, Berbis-Corentín, y no hagamos pie en la ciudad de Surinam, costa de que se apoderaron los holandeses después de largos debates con los indios Caribes y Aruacas; cuya amistad ganaron finalmente, sin otra mira que la del comercio y del interés; pues sus ministros y Predicantes no han dado muestras de compadecerse, viendo morir sin enseñanza y sin bautismo tantos indios; pero todos cuidan de plantajes de Achote, de Café y de grandes ingenios de labrar azúcar; lo cual me consta de varios de ellos que me buscaron unos para abjurar sus herejías, y otros católicos ocultos, para confesarse; que a todas partes se extiende la paternal piedad de Dios para los que la imploran, y desean salvar sus almas.

			Siguiendo la costa, debemos consolarnos al llegar a la Cayana, ciudad y Fuerza regular, con gobernador y capitán general, y la guarnición necesaria, provincia sujeta al cristianísimo rey de Francia: (los menos inteligentes confunden la Cayana con la Guayana, que está en Orinoco a sesenta leguas de las bocas) los frutos del terreno de la Cayana son los mismos que insinué arriba darse en la costa de Surinam. Digo los frutos de la tierra, porque se cogen a manos llenas otros más apreciables para el Cielo en muchas y muy floridas misiones, que los padres de la Compañía de Jesús han fundido, cultivan y aumentan cada día a expensas de la majestad cristianísima. Desde la isla Trinidad hasta la Cayana se computan ciento y cuarenta, y ciento sesenta desde la Cayana al río Marañón

			De modo que miradas en común y a lo lejos esta costa y la Occidental, hallaremos que el río Orinoco ocupa y desemboca en la medianía y centro de los dos: véase el Mapa de monsieur Blaew y otros, y se hallará que desde la boca grande del Orinoco hasta el cabo de Norte, donde empieza el Golfo dulce, que resulta del río Marañón, hay trescientas leguas de distancia; y otras trescientas desde la boca última del Orinoco, llamada Manabo, hasta la ciudad de Cartagena. Si algún brazo del Marañón entra en Orinoco, o si entra al mar por la costa de la Cayana, es cuestión curiosa, que trataré en el capítulo segundo de esta primera parte.

			El primer descubrimiento de la isla Trinidad del río Orinoco y de Paria fue fruto de los afanes y de la constancia invencible del Almirante Colón en su viaje tercero, año 1498; y fue la primera parte de Tierra Firme que vieron los españoles, de todo cuanto es el basto continente de ambas Américas: gloria que han mirado con ceño las naciones de Europa: blasón y honra que con cautelosa industria procuró apropiarse Américo Vespucio; pero en vano, como prueba muy bien nuestro Herrera, y con muchas hojas el R. padre fray Pedro Simón en su historia. El descubrimiento reducido a Compendio, pasó así:

			Oprimido, Colón de los calores de la línea equinoccial, había vuelto ya la Proa hacia las islas Antillas, que tenía conocidas y demarcadas en sus dos primeros viajes: cuando martes, día 31 de julio del citado año, a la hora del medio día, divisaron los tres picachos de las bocas de los Dragos, costa de Paria y de la isla, a quien llamó Colón de la Trinidad; y por consiguiente vieron luego, o poco después, la Tierra Firme: y aunque en ese día y en el siguiente, que fue el primero de agosto, navegaron entre la Trinidad y algunas bocas del Orinoco, no pensó Colón en que fuese Tierra Firme; porque aquellas bocas le parecían otros tantos brazos de mar; y por lo tanto, admirado de la lozanía de las arboledas de las islas del Orinoco, las llamó islas de Gracia; y a la costa de Paria, que en forma de semicírculo ciñe al Golfo, llamó el día siguiente isla santa; no acabando de creer (aunque lo deseaba mucho) que ella fuese Tierra Firme. Pero el día 10 del dicho mes reconocieron las Lanchas cuatro bocas solas, de las muchas que tiene el Orinoco, a quien los indios llamaban Yuyapari: y con la noticia de solas aquellas cuatro bocas se maravilló mucho Colón de que hubiese en el mundo río de tan soberbio caudal, que llenase de agua dulce un tan dilatado Golfo; e hizo otros discursos que refiere Herrera, entre los cuales sacó por firme consecuencia, que tan copioso caudal de agua dulce no podía originarse ni recogerse, sino de muy vastos y dilatados terrenos, y de muy remotas provincias; lo que es tan cierto, que hasta hoy solo conocemos la mitad de las que baña y fecunda el grande Orinoco, cuya descripción (aunque diminuta, por lo mucho que resta por descubrir) es el objeto de esta historia, para la cual ofrece mucho y apreciable material.

			Pero séame lícito hacer aquí una breve reflexión sobre el día y circunstancias de su descubrimiento en honor y obsequio de mi grande patriarca san Ignacio de Loyola. Día 31 de julio, día feliz para el Almirante Colón, feliz para la monarquía española, feliz y dichoso para tan innumerables almas de indios, que se han salvado y salvarán, y día muy especialmente feliz, porque le tenía ya destinado la eterna y sabia Providencia del Altísimo, para que a su tiempo celebrase en él (como lo ejecuta) nuestra santa Madre iglesia todos los años la memoria de las heroicas virtudes, celo apostólico y las demás glorias del admirable patriarca san Ignacio, a quien la Rota da el nombre de apóstol, no solo por los ministerios en que se empleó, sino también por los varones apostólicos que repartió por la Europa; y por el grande apóstol san Javier, que envió a las indias.

			Y es digno de reparo, que en el año 1491, en que el Almirante Colón, después de concebida aquella alta idea y dictamen, de que hacia el Occidente podía descubrir un nuevo mundo: y al tiempo que en Santa Fe, Vega de Granada, trataba vivamente del descubrimiento con los Reyes católicos don Fernando y Doña Isabel, a ese tiempo nació san Ignacio en Guipúzcoa, en su Casa Solariega de Loyola: y que después descubrió Colón la primera parte de la Tierra Firme de las Américas, y el grande Orinoco en ella, año 1498, al entrar san Ignacio en los siete años de su edad. De modo que al mismo tiempo que a aquella grande alma se le aclaraba el uso de la razón, rayó y amaneció la noticia cierta del nuevo mundo americano; campo basto, en donde con tanto sudor y sangre de sus venas han sembrado y siembran los hijos de Ignacio el grano del Evangelio, con tan abundantes cosechas de almas, como publican aun los enemigos de nuestra santa fe.

			De aquí es lícito inferir, que como a la sabia y suprema Providencia del Altísimo está patente toda la serie de lo que ha de venir, sin la menor sombra de aquellas, que para nosotros son y llamamos contingencias; dio su majestad a Ignacio, y le previno con aquella grandeza de ánimo, en atención a la alteza del espíritu y celo apostólico, a que había de subir: y al mismo tiempo que su majestad formaba los senos de aquel grande corazón, descubriría nuevos Mundos, reinos y provincias incógnitas para dilatadas Palestras del ardiente espíritu de Ignacio, que habían de heredar sus hijos. Es verdad que los operarios de la Mínima Compañía de Jesús llegaron más tarde a las indias que los de algunas otras esclarecidas religiones, porque nacieron éstas más temprano que la nuestra. También es cierto, que (exceptuando al glorioso apóstol san francisco Javier y sus apostólicos Compañeros) el resto de aquellos primeros jesuitas, especialmente en las dos Américas, entraron en aquella inmensa mies como Ruth, recogiendo las espigas, a que no podía alcanzar el afán de tan fervorosos y atareados Segadores; pero como el campo era, y aun es, tan sumamente dilatado, dispuso luego el Supremo padre de familias y Dueño de la heredad, que los hijos del grande Ignacio se incorporasen como Ruth con los demás Segadores evangélicos, y a hoz tendida recogiesen las almas de los infieles, copioso fruto y también premio de su fervor y espíritu.

			Por todo lo cual me persuado que con altísimo acuerdo dio su majestad al Mundo antiguo las primeras noticias del Mundo nuevo, cuando en Ignacio tiraba aquellas primeras líneas tan singulares, que cada una pudo ser diseño de un gigante de santidad. Y que por la misma causa dispuso y acordó que el día 31 de julio fuese el señalado en el secreto de su eterna Sabiduría, para descubrir a España las Américas, y para que después en ellas, en España y en ambos Mundos, antiguo y nuevo, se celebren todos los años en el mismo día los méritos y gloria singular de san Ignacio.

			En fin ruego al benévolo y piadoso Lector prepare su ánimo, y con la más profunda reverencia adore y venere conmigo los recónditos juicios del Altísimo, y la oculta, pero siempre sabia y acertada Providencia del todo Poderoso, al ver y considerar, que siendo Orinoco y sus costas las provincias de todo aquel vasto Mundo, que se fue descubriendo poco a poco, se ve tantos años ha florecer la religión católica en los dilatados reinos de la Nueva España, del Perú y en muchas de sus recónditas provincias: reducidos a policía y vida racional sus indios: edificadas ciudades populosas con los adelantamientos que son notorios. Y al contrarío, vemos las costas internas y las marítimas del Orinoco todavía llenas de bárbaros, sepultados en las sombras de su ignorancia, y batallando la luz del santo Evangelio, para abrirse paso por entre el horror de aquellas tinieblas. Es verdad que ilustra ya la luz de la santa Doctrina a muchas de aquellas naciones; pero son muchas más las que cierran los ojos, por no ver su claridad, y se tapan los oídos para no oírla ni entenderla, frustrando el anhelo y afán de los operarios, que insisten en procurar su salvación eterna. ¡Oh, quiera la Divina Piedad logren estas naciones el bien que tanto ha logran otras muchas de las Américas! y aunque entren tarde, y casi con los últimos, sean contados entre los primeros; y ya que fueron los primeros en dar buenas esperanzas a los Argonautas españoles, se cumpla en ellos el vaticinio de nuestro Redentor, agregándose cuanto antes estas ovejas perdidas al rebaño de esta santa iglesia.

			A este nobilísimo fin, como a centro único, corren todas las líneas de esta breve historia; el cual a la verdad será más asequible, sabiendo los operarios de antemano, las calidades de los terrenos, los genios de las naciones, sus estilos, sus errores, y el método más fácil de domesticar y enseñar a aquellas gentes: para lo cual registremos primero el terreno que ocupan.

			
§. III. Noticias previas del gran río Orinoco

			El primer europeo que vio el Orinoco, y toleró la rapidez de los hileros, que son canales de agua del mismo río, que rompiendo camino por el Golfo, arrebatan las Embarcaciones, aunque sean de alto bordo, fue (como ya dije) el célebre Almirante Colón, en el año 1498; en cuyo Diario apuntó, que atravesando el Golfo Triste, desembocó por los Dragos, y pasó por la isla Margarita; y como consta del Plan, no pudo atravesar dicho Golfo, sin costear a vista de las bocas de Orinoco, dejando al Golfo el nombre de Triste, porque desde su centro no ofrece resquicio para hallar salida; y a la única y estrecha que tiene, llamó Bocas de los Dragos o Dragones, por el mal pasaje que le dieron, y dan todavía a los navegantes, que en cada nuevo monte de agua temen un naufragio.

			Después de treinta y siete años de este primer descubrimiento fue Diego de Ordaz el primer español que se atrevió a tantear las bocas del Orinoco, año 1535; pero todo su afán paró en desgracias, pérdidas de gente y de Embarcaciones. No por eso perdió el ánimo Alfonso Herrera; el cual, excediendo los bríos de Ordaz, venció las bocas, penetró y superó los raudales furiosos de Camiseta y Carichana, que en cada escollo amenazan muchos naufragios: dio fondo en la boca del río Meta; y perdida casi toda su gente, ya en los combates con los indios, ya por falta de Bastimentos, como latamente se ve en Herrera y monsieur Laet, se retiró tan perdido como Ordaz.

			Poco después, en el año 1536, creciendo la voz y fama del Dorado, esto es de cierta provincia de Enaguas o de Omaguas, que en los Mapas se apunta con nombre de Manoa, y que se ideaba (y aun hay fundamento para ello) llena de grandes tesoros, se arrestaron a descubrirlos Pizarro desde el Perú, Pedro de Ordaz desde Quito, y Gonzalo Jiménez de Quesada desde el Nuevo Reino despachó a don Antonio Ebrio: éste llegó al Orinoco; perdió casi toda su gente, y murió en la demanda. No fue más feliz el éxito de los enviados, así de Quito como del Perú, porque muy pocos de ellos salieron con vida: ciega los ojos el amor a las riquezas, para que no se vean los peligros.

			Después, en el año 1541, habiendo el Adelantado Pizarro dado la Presidencia de Quito a su hermano Gonzalo Pizarro, hizo éste reclutas para descubrir el Dorado; cuya fama crecía como espuma: él mismo con parte de las tropas tomó su rumbo por los Andes y páramos, que dan paso muy arduo para la provincia de los Mojos: con el resto de la gente destinó en jefe a don Francisco de Orellana: el Presidente Pizarro, perdida su gente, rico de trabajos y miserias, salió a Quito: Orellana se llevó la Piragua, y sin acordarse más de Pizarro, se dejó llevar de las corrientes del río Marañón con grandes fatigas y trabajos; con las mismas costeó la Cayana, hasta que se encontró con las bocas del Orinoco y Golfo Triste en el mismo año 1541, sin más utilidad de tan arduo viaje, que haber demarcado (como mejor pudo) el río Marañón.

			Entretanto, ya Diego de Orgaz que como dije, fue el primero que recejó y venció las corrientes del Orinoco, había vuelto de España con los poderes del Señor emperador Carlos V, para que solo Ordaz y no otro, corriese con el descubrimiento del Dorado y de todo el Orinoco: el cual magnífico aparato paró en la desgraciada fundación de Santo Tomé de la Guayana; fabricada de casas pajizas en la boca del río Caroní, enfrente de la isla que se le dio a Fajardo, que hasta hoy retiene el nombre de su amo. En su mayor auge tuvo dicha ciudad ciento y cincuenta casas: las abundantes cosechas de tabaco, y el ganado mayor, que multiplicó mucho, daban bastante útil a los Fundadores; pero sonó en Inglaterra el eco de Orinoco y del Dorado; y luego partió en su busca monsieur Ralego, y entró en dicho río con mano armada, año 1545, para ser testigo de sus pérdidas y desgracias, y no más. El año siguiente 1546, otro inglés, llamado Keymisco, envidiando los tesoros, que suponía en manos de Ralego, se armó, navegó y se asomó a la Guayana: temió, y se retiró sin honra y sin dinero.

			Pero Ralego, encaprichado con su Dorado, armó al capitán Mathamo, año 1547, con tal desventura de vientos y borrascas, que ni aun llegó a ver las bocas del Orinoco. Entretanto, Ralego estuvo catorce años preso en Londres; y por salir de su prisión, hizo tan factible a su rey en varios memoriales la conquista del Dorado, que consiguió libertad y poderes para aviarse, como lo hizo, armando cinco naos a costa de sus amigos, esperanzados con una rica recompensa: llegó al Golfo Triste, llevando consigo a Keymisco por práctico, a quien Ralego envió bien armado a la Guayana, y con él a un hijo único, para más asegurar el lance. Era ya gobernador de la Guayana don Diego Palomeque, quien a causa de los ataques pasados, había agenciado y conseguido del nuevo reino ciento y cincuenta hombres de socorro, a tan buen tiempo, que Keymisco fue vigorosamente rechazado con pérdida de mucha gente, y muerte del hijo del general Ralego, el cual gastó el resto de su vida llorando sus infortunios, la muerte de su hijo y el parto infeliz de sus mal concebidas ideas; cuyo fatal éxito fue causa de que los ingleses no pensasen más en Guayana ni en el Dorado; del cual trataré en el capítulo último de esta primera parte.

			No así los holandeses; porque estos entablaron en Guayana el trato del tabaco con tanto calor, que había año que subían y bajaban nueve o diez fragatas cargadas. Pero como después se hubiese publicado la Real Cédula, en que su majestad prohibió todo género de tratos con los extranjeros, el capitán Jansón, año 1579, socolor de cobrar la deudas atrasadas, se puso a vista de la Guayana con una fragata armada en guerra, ocultos los soldados bajo de la escotilla, para que los vecinos no los viesen; y al anochecer asaltó, saqueó y pegó fuego al Lugar. De los fundadores y vecinos, unos se refugiaron a Cumaná, otros se esforzaron a reedificar la Guayana en el lugar que tiene hoy, diez leguas más abajo de Caroní; para cuyo resguardo se fundó el Castillo, que después fue saqueado por los franceses juntamente con el Lugar, con tan poco útil del Corsario, que a costa de varios mercantes de la Martinica se había armado, que él y ellos quedaron destruidos; porque en la nueva Guayana no había otra cosa que saquear sino desdichas; y así, su misma pobreza fue su mayor resguardo y defensa. Es verdad que después se animaron los vecinos y gentes de la Guayana; y de los llanos de Cumaná y Barcelona trajeron ganados y yeguas, de que han resultado crías, que dan jugo y utilidad. Fuera de esto, se restableció la siembra del tabaco y otros frutos, lo cual junto con el camino real que se abrió y se trajina a los llanos de Cumaná, se ha hecho habitable y llevadero el sumo retiro o destierro de la Guayana.

			Por aquel mismo tiempo los padres Ignacio Llauri y Julián de Vergara, después de haber hecho mucho fruto en San Joseph de Oruña, isla de la Trinidad, domesticaron redujeron a vida civil a la nación Guayana; fundaron cinco iglesias, y pusieron todo esfuerzo en doctrinar aquellas gentes, como consta de los mismos libros de bautismos, que hoy tienen en dichos pueblos los reverendos padres capuchinos, y yo los he visto y leído; pero como con la invasión del dicho Corsario quedó todo saqueado y destruido, murieron muchos al rigor de la hambre; y entre ellos el Venerable padre Llauri, varón de avanzada edad y de conocida virtud, de quien hace mención la Historia general de mi provincia. El padre Julián de Vergara tuvo orden de restituirse a las misiones de Casanare, como lo ejecutó después de haber entregado los pueblos Guayanos a un religioso del Gran patriarca santo Domingo, y a un padre Recoleto del doctor de la iglesia san Agustín. Poco después tomaron posesión los reverendos padres capuchinos, que hasta hoy cultivan aquella nación, sin que jamás hayan pensado los misioneros jesuitas volver a dichos pueblos, y más estando en manos de tan fervorosos y apostólicos operarios. La verdad cierta es ésta; y todo lo que se ha dicho en contrarío, son palabras que se lleva el viento. Y más cuando media un compromiso hecho por los Superiores de las misiones de Piritu de padres Observantes de san Francisco, por el Prefecto de los padres misioneros capuchinos y por el Superior de las misiones de la Compañía de Jesús, con autoridad de su padre provincial Francisco Antonio González; el cual compromiso autorizaron los señores gobernadores don Carlos de Sucre, que entraba, y don Agustín de Arredondo, que salía de aquel gobierno, año 1734. El cual aprobó la majestad del rey nuestro Señor, como muy conveniente al servicio de ambas majestades; porque en dicho compromiso se señalan los terrenos y términos, a que cada uno, de los tres cuerpos de misión se debe, y puede extender en el cultivo y bien de aquellos gentiles. Van dichas divisiones demarcadas y rotuladas en el Plan que puse al principio; y ojalá (como dijo allá Moisés) todos fueran profetas, para que todas aquellas naciones entrasen cuanto antes por la puerta de la santa iglesia.

			Al tiempo que el venerable padre Llauri y su compañero doctrinaban la nueva Guayana, trabajaba apostólicamente al Poniente del Orinoco aquel gran Siervo de Dios y venerable padre Caravantes, religioso capuchino, con los prodigios y fruto espiritual que se ve en su vida, que anda impresa con general edificación; pero debemos venerar los ocultos juicios de Dios; porque como gran parte de aquellas gentes, que convirtió y bautizó S. Luis Beltrán, gloria de la esclarecida religión de predicadores, en la provincia de santa Marta, se volvieron después a su bárbara gentilidad, en que hoy persisten rebeldes a Dios y al rey nuestro Señor: así en Orinoco apenas quedó rastro ni memoria del fruto, afanes y sudores del Venerable padre Caravantes; y prevaleció la cizaña.

			Pero ya es hora de dar a conocer el gran río Orinoco, sus caudalosas corrientes las vertientes que recoge, su altura Polar y grados de longitud.

			
Capítulo II. Situación del río Orinoco, y caudal de aguas que recoge

			Como quiera que cada río es una cadena dilatada de muchas aguas enlazadas unas con otras, que se van deslizando por varios terrenos, según la longitud de sus corrientes; siendo la del río Orinoco de tantos centenares de leguas, cuantas por el aire corresponden a veinticinco grados y algo más de longitud, que corren sus raudales, suman quinientas leguas; y otras tantas más, que, dando vueltas y revueltas, se arrastra por tierra, buscando paso franco: no vasta pues (para la claridad que deseo) demarcar solamente la altura al Norte de sus bocas, para que todos entiendan la variedad del terreno que fecunda y baña el Orinoco; y así daré señas más individuales. Su boca grande, que llaman Boca de navíos, está en ocho grados y cinco minutos de latitud, y en trescientos dieciocho grados de longitud. Dije la Boca grande, que cae al Barlovento de la costa; porque de ésta hasta la última, que entra en el Golfo Triste, hay notable diversidad; y es hallarse esta última boca, llamada Manabo pequeño, en trescientos y catorce grados de longitud esto es, cuatro grados distante la primera boca de la última: tan dilatadas como esto son las fauces por donde el Orinoco se desagua. Es verdad que forman tal laberinto de islas que después de exquisitas diligencias para averiguar el número puntual de las bocas de Orinoco, que con ellas se forman, di por inasequible el empeño. La última diligencia que hice, fue congratular a un vecino de la Guayana, que había vivido quince años en dichas islas con los indios guaraúnos sus habitadores; por lo cual era tenido por el más noticioso y práctico en las dichas bocas: fui formando el borrador según lo que yo tenía demarcado, y lo que el tal práctico añadía, hasta que apuntadas ya casi treinta bocas por sus nombres, protestó que no sabía más. Por esta causa, ni mi Plan, ni el de mapista alguno es ni puede ser puntual en la individuación de dichas bocas, que aun en la voz común no hallan certidumbre: unos afirman que son cuarenta bocas: otros que son cincuenta y cinco; y muchos dicen que son sesenta. Yo digo que todo es adivinar; porque sé que los mismos Guaraúnos, dueños de las islas y de las bocas, no solo no saben el número de ellas, sino que muchas veces se pierden en el laberinto de caños, y se ven obligados a salir al Golfo, para tomar el rumbo que perdieron. Lo mismo ha sucedido y sucede a los pasajeros, si no llevan Piloto diestro, tanto al ir al mar como al volver; y han perecido muchos de hambre, sin saberse en donde, sino por las señas de la Piragua que se encuentra abandonada: ni vale aquí dejarse llevar de la corriente (esto solo es bueno en las bocas y brazos caudalosos) en los demás, entretejidos unos con otros, suben y bajan las mareas con más fuerza; por lo cual, lo que el barco anda en seis horas, lo desanda en otras seis; y lo peor es que ni al andar ni al desandar saben los pasajeros, si suben o bajan, sino es los que llevan abuja, y quien la entienda.

			Arriba, donde el río Meta entra en Orinoco, se halla ya éste en solos dos grados de latitud, y en trescientos y seis de longitud. Después, en todo lo que tenemos registrado hasta el río Guabiare y sus contornos, camina Orinoco a veces un grado, y a veces medio, apartado de la línea Equinoccial, sí bien sus más retiradas cabeceras, conocidas por tales en Timaná y Pasto, se apartan hasta grado y medio del Equinoccio.

			Ahora es bien que tomando el Orinoco contra su corriente, registremos de paso las bocas de los caudalosos ríos que recibe. Digo caudalosos, porque como en el Plan no puse de industria los ríos pequeños, caños ni arroyos innumerables que recibe, para evitar la confusión, por la misma causa no haré aquí mención sino de los ríos de primera magnitud. Sea el primero de estos, como vamos río arriba, el que realmente es último, si miramos a Orinoco agua abajo. Llámase Caroní, distante de la Boca grande setenta y seis leguas: es río caudaloso, y sus cabeceras todas están, como indica el Mapa, de este lado de la gran Cordillera, que acompaña el Orinoco por la banda del Sur, desde que nace en los páramos de Pasto y Timaná, hasta que se descarga en el Océano. Baja Caroní precipitado continuamente entre peñascos: y una legua antes de entrar en Orinoco, se desgaja con un formidable salto, con tal estrépito, que se deja oír de muy lejos; de donde sale tan rápido, que al entrar rechaza las corrientes del Orinoco, un largo tiro de fusil, con la evidente señal que distingue por largo espacio de río abajo las unas de las otras aguas; las del Orinoco siempre turbias en tiempo de lluvias por las crecientes, y en tiempo sereno por los vientos que levantan oleaje como en el golfo, y éste derriba barrancas, levanta arenas, y enturbia el agua: la del río Caroní corre con aspecto negro, por el fondo de arena negra que trae, y sobre que corre; pero cogida en un vaso el agua que parecía negra, se ve clara como un cristal: es delgada y sana: y es voz común de los Naturales, que aquella arena negra (que se aprecia mucho para las salvaderas) la extrae el río Caroní de los minerales de plata, por donde dicen que pasa.

			A ochenta leguas de Caroní (medidas por elevación, porque atendiendo a las vueltas del Orinoco hay mucho más de cien leguas) damos en la boca del río Caura, que al primer aspecto, parece tan caudaloso como el mismo Orinoco, y entra también por el lado del Sur; de cuyas altas Serranías recoge su caudal: sus cabeceras son conocidas, y son como van expresadas en el Plan: está su boca en cinco grados y medio de latitud, y en trescientos y doce de longitud; y ésta es puntualmente la altura, en la cual la carta última sobre las observaciones de los Científicos de la Real Academia de las Ciencias de París pone comunicación mutua entre Marañón y Orinoco, por un brazo o río llamado negro; y si bien en la longitud convienen, le ponen en un solo grado de latitud.

			Monsieur Sansón Fer, Geógrafo particular de la majestad cristianísima, en la Carta moderna de 1713 pone la misma comunicación de aguas por el dicho río negro, en los mismos dichos grados, uno de latitud, y trescientos y doce de longitud. Bien sé que aquellos señores, sutiles argos de las Ciencias, y linces para averiguar y establecer lo más cierto, no solo no llevarán a mal, sino que apreciarán el que yo afirme, que después de costeada una y muchas veces la dicha altura, y las demás de latitud y longitud, que baja Orinoco bañando por la banda del Sur, desde más arriba del raudal Tabaje, situado en trescientos seis grados y medio de longitud, y un grado y cuatro minutos de latitud: ni yo, ni misionero alguno de los que continuamente navegan costeando el Orinoco, hemos visto entrar ni salir al tal río negro. Digo ni entrar ni salir, porque supuesta la dicha unión de ríos, restaba por averiguar de los dos, quién daba de beber a quien; pero la grande y dilatada cordillera que media entre Marañón y Orinoco, excusa a los ríos de este cumplimiento, y a nosotros de esta duda. Fuera de que, aunque la cuidadosa observación del padre Samuel Fritz en su Plan del grande río Marañón demarca la cabecera del río negro casi en cinco grados de latitud, no se atreve a unirlo con el río Orinoco; ni pudiera, sin romper una elevada Serranía, para dar paso al Orinoco hacia Marañón, o al Marañón hacia el Orinoco. Finalmente, Guillermo y Juan Bleau, en la Parte segunda de su Teatro o Atlas nuevo y monsieur Laet en la décima Parte de sus Recopilaciones, no ponen al tal río negro unido con Orinoco, antes bien demarcan las cordilleras que separan a uno de otro río. Verdad es que como estos Autores puramente recopilan variedad de noticias, más me atengo a lo que vio el padre Fritz en Marañón, y a lo que yo tengo visto con cuidado en Orinoco.

			Ni obsta a lo dicho el que el Regio Historiador Herrera, el reverendísimo padre fray Pedro Simón, y uno u otro moderno se aleguen en contrarío porque aunque aquellos por más antiguos, y estos por otros debidos respetos, se deben apreciar y atender; con todo, habiéndose registrado muy de propósito por sujetos inteligentes y fidedignos los ríos de Marañón y Orinoco, y escrito lo que hay, como testigos oculares, es necesario dejar la opinión dudosa, y seguir la más averiguada, sin que esto sea desairar a los de la opinión antigua, como se ve a cada paso entre los Autores en todas las materias controvertidas de Geografía.

			Y descendiendo al punto de la nuestra, véase a Herrera, y se hallará que realmente confunde, no solamente las bocas del río Marañón con las del Orinoco, sino también el origen y cabeceras de uno y otro río: de aquí es, que el reverendo padre fray Pedro Simón en su Historia del nuevo reino, siguiendo al mismo Herrera (a quien allí cita) robora y confirma la misma confusión que halló escrita, y dice: Que el capitán Ordaz entró en el Marañón por la boca del Drago, que es lo mismo que si nos dijera: que el insigne navío la Victoria, después que dio vuelta a todo el mundo, entró en Guadalquivir, no por la Barra de San Lúcar, sino por la de Bilbao; porque tanto como estas Barras distan también entre sí la boca de los Dragos, que es una (ó por mejor decir las unas) del Orinoco, de la boca del Felipe, que es una de las del río Marañón; de modo que, como ya dije, las bocas del Orinoco distan de las de Marañón trescientas leguas.

			Fuera de que el mismo fray Pedro Simón se hace cargo de que otros juzgaban, que el Marañón entraba en el Mar más al Este, como realmente sucede; y sin dar prueba alguna, añade una noticia curiosa, diciendo: Que ni éste ni el otro río se llamaron Marañón, hasta que el Tirano Lope Aguirre les puso el nombre con sus marañas. Y concluye su capítulo, dejándolo todo en la misma duda en que lo halló, diciendo: Que sea o no sea Marañón el río Orinoco, así lo llamará cuando ocurra hablar de él. De esta confusión nació después el afirmar contra lo que después ha mostrado la experiencia, que el río negro iba o venía (venciendo imposibles) y unía a los dos famosos ríos; con lo cual quedó compuesto (pero no averiguado) «que el Tirano Aguirre navegó parte del río Marañón; y después por el ideado paso del río negro se traspasó al río del Orinoco, por cuyas bocas salió al mar del Norte».

			Pero oigamos ya lo que el padre Acuña de la Compañía de Jesús nos certifica en el Memorial que presentó al rey nuestro Señor, de todo lo que exactamente observó en la exploración del Marañón por orden de la Real Audiencia de Quito: habla del río negro, que en el margen le llama el Felipe, río treinta y cinco; y dice: «Que un brazo del río negro se va y entra en el río que llaman Mar dulce, que según su parecer es la boca grande del Marañón, llamada río de Felipe». Y luego añade el padre Acuña: «Y lo que puedo asegurar es, que el tal río de Felipe en ninguna manera es Orinoco; cuya boca principal cae enfrente de la isla de la Trinidad, cien leguas (diga trescientas) más abajo del río de Felipe; por el cual salió al mar del Norte Lope de Aguirre». Palabras son éstas, que a fuer de clarísima luz no dan lugar a la menor sombra de duda en esta controversia.

			Y si alguno replicare que el tal brazo del río negro entra en el río que llaman Mar dulce, según el padre Acuña: como quiera que el Almirante Colón y Herrera llamen Mar dulce al Golfo triste que se forma de Orinoco, y desemboca furiosamente por los Dragos, se infiere que Aguirre salió por el Orinoco al mar; pero a la verdad no se infiere tal cosa: lo primero, porque ya añade allí el padre Acuña, que no es sitio la boca grande del Marañón, llamada río de Felipe. Y yo añado lo segundo con Herrera y otros, que como Orinoco forma el Mar dulce, que Colón llamó Golfo Triste, también el Marañón, que es mayor que Orinoco, forma otro Mar dulce, que desde que se dobla el Cabo del Norte, ocupa una grande ensenada; en cuyo centro entra la boca grande del Marañón, llamada río de Felipe.

			Y así quede fijo, que ni del río Marañón, Orellana, Amazonas, Apurimac, que es un solo río con muchos nombres: ni del río negro entra, ni hay paso por donde pueda entrar parte de sus raudales en el río Orinoco; y a no ser constante, lo hubiera visto y notado el padre Samuel Fritz en su exactísimo Plan del Marañón: y yo, que de hecho busqué y averigüé sus corrientes con deseo de hallar la verdad, si hubiera hallado tal unión de uno con otro río, la hubiera expresado en mi Plan del Orinoco, y la defendiera en este capítulo.

			Siguiendo río arriba, omitiendo varios ríos medianos, que por una y otra costa entran en Orinoco, hallamos al lado del Poniente las bocas del soberbio río Apure, en cinco grados y quince minutos de latitud, y en trescientos y diez grados de longitud. Este río, humilde tributario del Orinoco, mirado su caudal, se puede contar entre los ríos más sobresalientes de la Europa (de éste, mejor que de ningún otro río de todo el Plan, puedo hablar, por haber gastado nueve años continuos en sus vegas, visto todas sus cabeceras, navegado sus medianías y bocas repetidas veces). Su principal origen está en lo más alto y áspero de las Serranías del nuevo reino, con tal copia de aguas, que desde sus principios niega el vado a los pasajeros en Chitagá, no lejos de la ciudad de Pamplona, donde casi al nacer necesita y tiene grande y costosa Puente: de allí corre y se precipita por dilatados valles, hasta despedazarse al caer a los llanos y selvas de Casanare, campo de las segundas misiones de la Compañía de Jesús: en dichos llanos casi a cada paso recibe aumento; porque entran los ríos de Sididi, Casidi, Calajau, Ubocá y el de Urú, que desciende desde la Villa de San Cristóbal, situada en lo más alto del nuevo reino, entre las ciudades de Pamplona y de la Grita: luego recibe al río Caperú, que toma sus corrientes de las nevadas que se elevan al Oriente de la ciudad de Mérida: entran luego en el mismo Apure los ríos considerables de Santo Domingo, que recoge las aguas de la provincia de Varinas; a Masparro y a la portuguesa, después que han fecundado la jurisdicción de Guanare; y en fin, es tal el golpe de aguas que recibe en espacio de trescientas leguas, que fatigado de su mismo peso, veinte leguas antes de Orinoco rompe una selva, y se desagua tanto en el río Guarico, que baja tan pobre de la rica provincia de Caracas, que solo es navegable después que recibe este abundante socorro, según se demarca en el Plan: así sangrado y desahogado ya Apure, corre soberbio a entregarse al dominante Orinoco; pero antes (como se ve en el Plan) se abre en tres bocas tan caudalosas y de corriente tan arrebatada, que parece no tira tanto a entregarse, cuanto a tragarse al Orinoco: no lo consigue, por el inmenso contrapeso de aguas que encuentra en éste; pero es tal el choque de unas con otras, que de una legua casi de ancho que allí tiene el Orinoco, pierde el cauce de más de un cuarto de legua a violencias de sola una de las tres bocas de Apure; hasta que turbada su furia entre espantosos remolinos (de que con suma cautela huyen los navegantes) corre hombreándose con el Orinoco por espacio de tres leguas distinguiéndose de él con lo claro y cristalino de sus aguas, hasta que violentado de los peñascos del raudal del Guarico, se confunden con las turbias olas del Orinoco. Diré para útil advertencia de aquellos Navegantes, que en los dichos remolinos que al chocar Apure y Orinoco se forman, han sucedido muchos naufragios, y yo me he dado por ahogado varias veces en ellos; porque por más que vire y ahorze el piloto, llaman y atraen de gran distancia los remolinos a las Embarcaciones con tal violencia, que con subir en mi último viaje en un barco bueno, con mayor y trinquete a viento recio, no obstante la gran fuerza de vela atrajo para sí un remolino al barco, y le hizo dar dos vueltas en redondo, con riesgo próximo de naufragar las dos veces que recibió el viento por proa: Dios nos favoreció en este aprieto; y el haber añadido fuerza de remo al coger tercera vez el viento nos libró del remolino.

			Prosiguiendo río arriba a la banda del Sur, entran Pararuma y después Paruasi, ambos, ríos de poca monta. En la banda del Poniente entra el río Sinaruco; el cual viene con mucha agua del pie del páramo nevado de Chisgas: en el centro de los Bosques se llama Canaguata; afuera en el llano se llama Rabanal; y después se entra en un brazo, que el río Apure arroja de sí en el centro de las selvas, que al separarse se llama Masibuli; y afuera en el llano se llama Arauca: y desde que se juntan él y Canaguata, toman el nombre de Sinaruco, y con este nombre entra en Orinoco, en la medianía que hay entre Apure y Meta. Desde las bocas de Apure y Meta hace el Cauce de Orinoco un semicírculo, variado en vueltas y revueltas; pero vía recta al Sur: por lo cual está Orinoco en la boca del río Meta, solos dos grados apartado de la línea Equinoccial, y en trescientos y seis grados de longitud.

			El río Meta compite en caudal de aguas y distancia de cabeceras con el río Apure; y porque en sus vertientes tenemos gran número de misiones, bajaremos desde su primer origen, viendo los ríos que recoge y las naciones que mantiene. En la altura mayor del nuevo reino de Granada tiene el famoso río Meta su primera cuna, entre las ciudades de Santa Fe de Bogotá y Tunja, en un páramo frío, llamado de Albarracín, por una venta y haciendas que hay a su falda de este nombre. Dije que es el terreno más alto del nuevo reino; porque de dicho páramo nace y tira hacia el Poniente el río Bogotá, que da su nombre a la capital del reino: y después de fecundar aquel espacioso llano, se precipita de un salto por un formidable despeñadero llamado de Tequendama, y luego entra en el río de la Magdalena. Desde el mismo páramo hacia el Norte desciende el primer arroyo, que en Tunja se llama río de Gallinazos; después se llama Sogamoso, y después Chicamocha, y baja por varias provincias, hasta incorporarse en el río grande de la Magdalena, que entra en el mar, entre Cartagena y Santa Marta. Y como dije del mismo páramo, baja hacia el Oriente el río Meta, que al caer al valle de Turmequé toma este nombre; y después de recogidas cuantiosas aguas en varios valles de aquella fragosa Serranía, sale caudaloso a los llanos de San Juan con el nombre Upia. Ya en el llano toma la vuelta al Nordeste; y recibidos varios ríos de poca monta, entra en él Cusiana, río que trae, su origen de los páramos de Toquilla, no muy distantes de Tunja. Poco después recibe al río Cravo, en cuya boca está la colonia de la Concepción, de nación Achagua. Después entra el río Guirripa, no lejos de la misión de San Miguel, nación Saliba. Más abajo entra el río Guanapalo, donde está la misión de San Juan Francisco Regis, nación Achagua. A cuatro leguas entra el río Pauto, que baja del riguroso páramo de Ogontá, recibe al río Tocaria, Curama y otros, y cae en Meta.

			Fuera de estos ríos recibe después al río Casare de primera magnitud, cuyo origen son los páramos nevados de Chita. Este, antes de entrar en Meta, recibe después a los ríos Purare y Tacoragua. Al Poniente de estos está la misión de Pautos; y a su Norte la de Patute. Al Oriente (ya en el llano) está la misión de San Salvador, que sirve de puerto en Casanare, para bajar a Meta y Orinoco: entra después en Casanare el río Tame, que baja caudaloso de las nevadas de Chita, y tiene a sus riberas las dos numerosas misiones de Giraras y de Betoyes. Más abajo entra en Meta el río Ele junto con el río Cravo; en cuya medianía antes de unirse, está la misión de San Javier de Macaguane.

			Dicho río Ele tiene tantas crecientes cuando llueve, como cuando hace el día claro y sereno. Parece cosa increíble, pero ello es así; y consiste en que cuanto más claro está el día y más recio el Sol, tanta más nieve se derrite en los páramos y nevadas de los Picachos de Chisgas y Guacamayas, de donde Ele baja. Y no es esto lo singular, sino el que con las crecientes envuelve tanto cieno y de tan mal olor, que aturde y embriaga gran copia de peces chicos y grandes, que se ven obligados (como los he visto) a recurrir a las orillas del río, y sacar sus cabezas fuera del agua. Pasa la creciente, y como ellos están aturdidos, se quedan en seco: y cada creciente de éstas es para los indios de Macaguana una festiva y útil pesquería.

			En fin, recargado Meta de estos y otros ríos que omito, después de trescientas leguas de flujo se acerca al grande Orinoco; y parece, según su caudaloso golpe de aguas, que había de ser con la misma furia y estrépito que dijimos del río Apure; más no es así; porque algunas leguas antes de llegar, toma el cauce de Meta tal equilibrio con el de Orinoco, que apenas se percibe su corriente, y especialmente en tiempo de crecientes; y así entra con tanto disimulo y tan pacífico, que no da la menor muestra de su caudal soberbio, dando hermosa vista a la misión de Santa Teresa, nación Saliba, que está cerca de su boca.

			Y siguiendo (como hasta aquí) al río Orinoco contra su corriente, después de seis días de navegación damos en la boca del río Bichada, que baja lleno de innumerables aguas que recoge de aquellos llanos dilatados, que hay entre Meta y Orinoco. En Bichada se entablaron primera y segunda vez las misiones antiguas, que fueron destruidas a manos de los indios Caribes, con las gloriosas muertes, que por amor de Dios y de la salvación de aquellas almas recibieron los Venerables padres Ignacio Fiól, Gaspar Bec e Ignacio Theobast; habiendo antes muerto a violencia de trabajos y de hambre los padres Francisco Figueroa y Francisco Castán; y ahogádose los padres Cristóbal Riadél y su Compañero, el padre Martín Bolea. Después quitaron la vida los mismos Caribes al padre Vicente Loberzo, al capitán Lorenzo de Medina y a otros dos soldados: de todo lo cual se hace mención en la Historia general.

			El último río de los que entran en Orinoco, que tenemos navegado y conocido, es el Guabiari, que tiene varios nombres, según las varias provincias, por donde pasa. Su primario origen está en los encumbrados picachos de páramos fríos; a cuyas faldas de la banda Occidental logra la ciudad de Santa Fe de Bogotá de una bella primavera y perpetua amenidad, con un temperamento tan benigno, que se inclina más al fresco que al calor. De la parte Oriental de dichas alturas baja el Ariari, recogiendo ríos y arroyos hasta los llanos de San Juan; y acaudalando siempre más agua, atraviesa al Ayrico (quiere decir selva muy grande) y entra finalmente en el Orinoco, apostando grandezas y soberbia con él, a medio grado de latitud, y trescientos y tres grados de longitud. Los restantes ríos de que se forma el Orinoco, todavía no se han registrado; y solo los demarco en el plan por las noticias adquiridas de los habitadores de Timaná y Pasto, de donde el principal y los ríos accesorios descienden; y por la relación que recibí de mano del reverendo padre fray Silvestre Hidalgo, religioso del Gran padre de la iglesia san Agustín, del Diario que formó cuando fue de capellán con las Milicias que entraron por Timaná a reprimir la osadía con que salían a robar y saquear las haciendas de campo, aquellas naciones, solo conocidas por su bárbara inhumanidad.

			Y por cuanto este viaje desde el mar hasta el río Ariari ha sido tan de prisa, que apenas hemos podido observar las bocas de los ríos tributarios del Orinoco, bajemos otra vez a la costa, y sin apartar los ojos de él, subamos observando solo el caudal y raro modo de correr de este soberbio río.

			
Capítulo III. Fonda del gran río Orinoco, sus raudales y derrames; singular y uniforme modo de crecer y menguar

			Importa mucho que nos hagamos cargo del vasto terreno, cuyas vertientes, como a su centro, corren al Orinoco: para lo cual fijemos la vista en aquella cordillera de cumbres altísimas, que desde el istmo que en Panamá divide las jurisdicciones del mar del Norte, de las del Sur, corre por las provincias del Dariel y del Chocó; y cruzando la línea equinoccial por Quito, atraviesa el Perú: y dividiendo al Chile del Paraguay, no para hasta el fin de toda la tierra Magallánica. Volvamos a la provincia de Quito, y veremos como al pasar aquella espantosa Serranía, extiende (digámoslo así) sus dos brazos en dos iguales cordilleras de picachos inaccesibles, abarcando con el izquierdo todo el Quito y Popayán, todo el nuevo reino y las provincias de Maracaibo y Caracas: y sirve de antemural en toda aquella costa, contra la furia de los nortes que impelen y agitan aquellos mares. El brazo derecho de aquella Serranía lo extendió el sabio Autor de la Naturaleza desde Quito hasta las costas de la Guayana y Cayana, dividiendo de alto a bajo las provincias hasta ahora incógnitas, y las aguas que corren al Marañón, de las que pertenecen al Orinoco: de modo que dichas dos cordilleras de páramos, en muchas partes coronados de nieve, forman una pirámide imperfecta (porque la línea del Poniente casi es semicircular) en cuyo medio abarca los inmensos llanos de San Juan de Casanare, de Barinas, de Guanare, de Piritu, y otros hasta hoy incógnitos; cuyo ancho se reputa de trescientas leguas, y cuyo largo, desde el Ayrico hasta el mar, a lo menos pasa de quinientas; campo espacioso, por donde corren mansamente los ríos hasta Orinoco, después de haberse precipitado de las cumbres del nuevo reino. No así los que descienden de la banda del Sur; porque como Orinoco corre siempre al pie de aquella dilatada Serranía, recibe los ríos de ella al tiempo mismo que se descuelgan precipitados en busca de su centro.

			Las dos Serranías que imaginamos a modo de dos brazos, contemplo yo ahora a la manera de dos inmensos tejados; de los cuales, el de la parte del Poniente baja desde Quito a Caracas, formando de sus aguas Occidentales los ríos de Cauca, Magdalena y los otros, que forman un mar dulce en la gran Laguna de Maracaibo; y al contrarío, todas las vertientes que aquella altura arroja a la parte Oriental y del Sur, todas (como vimos en el capítulo pasado) corren en busca del Orinoco: la otra Serranía, que como tejado natural baja desde Quito a la Guayana y Cayana por la banda del Sur, pasa repartiendo sus vertientes entre los ríos Orinoco y Marañón; a éste las Orientales, y al otro las del Occidente.

			Pero a vista de lo dicho, ¿quién hará cabal concepto del abismo de aguas que en su anchuroso cauce incluye el Orinoco? Los Geógrafos convienen en que, en nuestro mundo antiguo no hay río alguno que pueda compararse con el de San Lorenzo en la Virgínea, en la América septentrional con el de la Plata y Paraguay, ni con el Marañón en los confines del Brasil. Ahora sale a luz pública el gran río Orinoco, no quiere quitar su grandeza a los tres nombradísimos ríos; pero pide (y con razón) que se tomen nuevas medidas, que se atienda a su fondo y caudal, para entrar a competir con todos cuantos ríos famosos hasta hoy se han descubierto en los dos Mundos antiguo y nuevo. El ilustrísimo Señor Piedrahita, capítulo 1. fol. 4. de su Historia afirma que el Orinoco solo cede y reconoce por mayor al río Marañón: del mismo sentir es el padre Matías de Tapia, en el Memorial que presentó al rey nuestro señor, año 1715, en página 21. y a la verdad no desdicen de este parecer las señas que voy a dar.

			Año de 1734, por mandado del coronel don Carlos de Sucre, gobernador y capitán general de las provincias de Cumaná y la Guayana por su majestad, tomó fondo al Orinoco don Pablo Díaz Fajardo, ingeniero real, ancorando el barco en la medianía que hay entre la Real fuerza de San Francisco de Asís de la Guayana y la isla del Caño del Limón de enfrente; en donde se estrechan las aguas a cuarto y medio de legua con poca diferencia en el mes de marzo, que es cuando más bajo está el río. Puesto en dicho sitio, echó la sondaleza con la bolide de plomo correspondiente al temor que tenía, de que se le arrebatase la corriente, y con ella la noticia fija del fondo de Orinoco que se buscaba; y hecha la diligencia con toda exacción, se hallaron sesenta y cinco brazas de fondo. Pocos años antes había hecho el gobernador Guzmán la misma diligencia en la angostura, donde se estrecha el Orinoco algo más que en la Guayana, y nos dejó autenticado dicho gobernador, que halló ochenta brazas de fondo en dicha angostura; y como luego diré, crece allí veinte brazas por agosto y septiembre, que con las ochenta suman cien brazas de agua. Bien puede hombrearse el Orinoco sin temor alguno con los dichos tres ríos, que hasta hoy se han llevado la primacía.

			Pero deseo que el curioso note con reflexión en Orinoco una singularidad tan rara, que me persuado no se ve en río alguno de cuantos se hallan sobre la tierra; y es que gasta cinco meses en crecer, subiendo por sus pasos contados, que deja gravados en los peñascos y árboles de sus costas; se mantiene un mes en su última altura y creciente; y después de gastar otros cinco meses en menguar por sus pausados escalones, se mantiene otro mes entero en su última menguante; con lo cual llena el círculo del año en una acorde y armoniosa mutación continua y perpetua; y esto, llueva o no llueva en las provincias comarcanas, porque su caudaloso flujo no depende de ellas. Otra cosa, aun más singular, está observada por los vecinos ancianos de la Guayana, y por los indios de todo aquel río; y es, que cada veinticinco años sube la creciente última de Orinoco una vara más sobre el término que deja demarcado en los otros veinticuatro años. La causa de esta exorbitante irregular creciente no la hallo; pero creo que (después de bien observado el río) hallé la raíz de su pausado modo de subir y bajar en diez meses; y es, que al empezar las aguas en abril, en tantas y tan remotas cabeceras y provincias como vimos, viene la primera creciente, de la cual ni se dan por entendidas las bocas de Orinoco, ni llega según las señas una gota al mar de dicha creciente, quedando toda embebida en las sedientas y dilatadas playas del Orinoco. La segunda creciente, como ya las coge húmedas, se deja percibir, y prosigue creciendo en éste y los cuatro meses, mayo, junio, julio y agosto, manteniéndose con todo su auge durante el mes de septiembre; y creo que la pausa de crecer depende de ir al mismo tiempo llenando, no solamente las lagunas que demarqué en el Plan, sino también otras muchas y muy dilatadas que omití de propósito para evitar confusión. Y como al empezar a bajar por octubre va recogiendo las aguas que dejó estancadas, en dichas lagunas y anegadizos, ocupa su menguante tantos meses cuantos ocupo en su creciente, y son octubre, noviembre, diciembre, enero y febrero, quedando todo el mes de marzo en su última menguante, y dejando sus playas para que las tortugas innumerables empollen sus nidadas al calor de las arenas, como después diremos: oportunidad que logran también los caimanes para sus crías.

			No se puede dar noticia fija de las varas que crece y mengua el Orinoco, porque estas medidas son correlativas a lo ancho o angosto del cauce, y a la mayor o menor corriente que da el terreno. En medio de la angostura se levanta un promontorio de piedra viva de cuarenta varas en alto, sobre el cual hay un solo árbol, cuyas raíces por marzo se ven por entre las hendiduras del peñasco, llegan a lamer el agua y parte de julio y todo el mes de agosto no se ve del tremendo risco parte alguna, y solo por la seña del árbol que tiene encima, huyen del peligro los Navegantes; de que se infiere que en la angostura crece cuarenta varas. En la otra angostura de Marimarota, por donde pasa Orinoco como un rayo veloz, medí yo desde la señal de la creciente ordinaria hasta el agua catorce varas; y una más arriba está la señal de la creciente magna de cada veinticinco años. En frente de Uyapi, en donde se ensancha Orinoco cuatro leguas antes de las bocas de Apure (donde se extiende a más de veinte) y en otros semejantes terrenos bajos, es mucho menor la altura de dichas crecientes por el equilibrio de las aguas que derrama.

			El flujo y reflujo del mar se deja ver palpablemente hasta el pie del raudal de Camiseta, que dista ciento y sesenta leguas del Golfo Triste y bocas de Orinoco: no pasa más arriba, a causa de caer aquí el río precipitado entre dos canales de peñascos, paso siempre formidable para los Navegantes. Antes de la boca del río Meta está el raudal de Carichana, formado de varias islas de piedra viva, rodeadas de peñascos ya ocultos, ya patentes, que hacen muy difícil y peligroso el pasaje. A doce leguas de éste está el raudal de Tabaje, no menos formidable; y treinta y cinco leguas de río arriba se despeña el Orinoco tres veces seguidas, negando totalmente el paso a las Embarcaciones. En los raudales antecedentes se pasa con notable peligro, tirando con sogas muy fuertes las Embarcaciones desde la orilla; pero en estos tres raudales de los Atures no hay otro arbitrio para pasar, que llevar las Embarcaciones por tierra con increíble trabajo.

			
Capítulo IV. Clima y temperamento del Orinoco, y alguna noticia de sus frutos

			Supuesto ya que el Orinoco toma su primer origen en la jurisdicción de Quito, en poco más de un grado de altura al Norte y que acercándose al Ecuador, corre después retirándose de él, hasta que en ocho grados y pocos minutos de latitud entra en el Océano: queda ya dicho que el Orinoco está en el primer clima de la Zona tórrida; y por consiguiente que están aquellos países hasta la altura de nueve grados, y el clima inmediato hasta los diecisiete grados, sujetos a gravísimo y perpetuo calor. Así es, y así sucede; y dicho calor es el temperamento propio de aquel clima y de aquel terreno, y así lo pide la altura en que allí anda el Sol; cuyos rayos dos veces al año descienden perpendiculares y directos desde el Cielo al suelo y a las gentes que sobre él pisan; y en lo restante del año, por la poca decadencia, respectiva al terreno del Planeta Máximo, envía sus rayos desde el Cenit tan levemente transversales, que ni se percibe ni es sensible la corta disminución de su calor; y así quedamos en un perpetuo Estío, tanto más fogoso, cuanto más apartado de las cumbres nevadas, que allá se explican con el nombre de páramos, del cual usaré en adelante; aunque es verdad que no todo páramo mantiene nieve; pero frío, todos.

			Estos páramos fundó la Altísima Providencia del Criador sobre elevadísimas cumbres, para que fuesen habitables los países de aquellos dos climas inmediatos al Ecuador o Línea Equinoccial; aunque los mismos páramos son en sí totalmente inhabitables, nocivos y mortales, aun para los viandantes: que los atraviesan, sino pasan muy resguardados y prevenidos contra un frío muy diverso del que se experimenta en las provincias más frías del Norte; porque dicho frío es poco sensible a las partes exteriores del cuerpo (aunque es verdad que raja los labios y la punta de la nariz del pasajero) en comparación del frío, que penetra y se siente en los huesos y en las medulas; tanto que se encuentran pasajeros muertos en los páramos a violencia del frío, y siempre incorruptos, porque aquella frialdad impide la corrupción; y se hallan enteros también, porque el rigor del páramo no es tolerable a las aves ni a las fieras que pudieran cebarse en los cadáveres; por lo cual no se acercan; sí bien, a distancia competente, se hallan Osos y Venados, y ecos mayores que los que se crían en tierras templadas. En fin, los hombres que se encuentran Emparamados, tienen difuntos el aspecto de quien se ríe, retirados los labios y descubiertos los dientes, a causa de que el rigor del frío pasma y encoge los músculos, y con ellos ambos labios. Quien quisiere ver lata y curiosamente la causa filosófica de estos páramos, sus efectos y otras cosas curiosas, vea al padre Joseph de Acosta de la Compañía de Jesús, al ilustrísimo Piedrahita y otros.

			Yo solo digo, que la altura eminente a que se elevan aquellos picachos, los levanta sobre este aire craso, que llamamos Atmósfera; y bañadas, así las nubes, como las cumbres de aquel viento sutil y frío, por su altura resultan, así las nieves, como la permanencia de ellas en lo más elevado de los páramos. De aquí es que las tierras inmediatas a ellos son dominadas del frío todo el año, y por eso se han levantado con el nombre y realidad de tierra fría: las tierras algo más apartadas del páramo, como menos ventiladas de aquel aire frío, por el uso común de hablar se llaman tierras templadas; y las que por la distancia no participan de aquellos vientos, o aunque gocen de ellos, llegan ya perdida la cualidad fría por la violencia de los rayos del Sol, éstas se llaman y son siempre tierras calientes. De modo que en cada uno de todos los días del año se hallan las cuatro Estaciones de él en los dos climas inmediatos al Ecuador; pero no en uno, sino en diferentes terrenos, con éste orden: al pie de los páramos todo el año es frío, como el enero de Guadarrama en tierra de Madrid; y en los tales parajes no se da fruto alguno de tierra caliente. A distancia proporcionada del páramo los países son templados todo el año, y los árboles frutales siempre están floridos, con fruto verde y maduro siempre; y en esto equivale a la Primavera, y en el fresco moderado al Otoño. Los restantes territorios remotos de los páramos, por más que sople el Levante, que allá se llama Brisa, domina el calor del Verano, mayor que el que en julio y agosto se sufre en Sevilla.

			Y así cada uno tiene en su mano vivir toda su vida en la Primavera perpetua de tierra templada, o en el sudor perpetuo de tierra caliente, o en el frío incesante de tierra fría. Elija, porque esta variedad no es de vocablos, sino real y verdadera: como lo es también la total variedad de frutos, sin que en tierra fría se dé ni arroz, tabaco, algodón, caña dulce, cacao, azúcar, plátanos, papayas, piñas, naranjas, limones, nísperos, sapotes ni otras muchas y muy ricas frutas de tierra caliente; y al contrarío, en ésta no nace el trigo, ni se dan manzanas ni fruto alguno de tierra fría, ni aquel calor permite cabañas de Ovejas, que se sofocan y mueren luego; y así, la misma diversidad de frutos es prueba evidente de la diversidad de temperamentos, existentes a un mismo tiempo, pero en distintos terrenos: de modo que toda la variedad de flores, frutas y frutos que produce España en todo el círculo regular de las cuatro Estaciones del año, se halla a un mismo tiempo, entre los Trópicos de la América Meridional en diferentes sitios, según la perpetua diferencia de los temperamentos, v. g. en tierra fría, el trigo y hortalizas del Invierno: en tierra caliente, el arroz, maíz o panizo, uvas y lo demás que en Verano se da en Murcia, Valencia y Granada; y en fin, en las tierras templadas se da de todo, y se ven siempre en los campos flores, frutas verdes y maduras; y lo que más es, flores y frutas se ven juntas en un mismo árbol, como de los limoneros de Valencia y de Murcia dije en la Introducción de esta Obra. Véase a Herrera.

			Esto es cierto e innegable; y para explicarme más, digo que todos los días del año sucede en dichos dos climas, lo mismo que todos los días de enero sucede aquí en Madrid, donde estoy escribiendo esto en enero. Sucede pues, que en día de escarcha hace notable frío en el patio; menos frío en la antesala: en la recámara hay buen temple, ni frío ni calor; y muy cerca de la chimenea es demasiado el calor: ¿todo a un mismo tiempo? sí; pero en diferentes puestos. Ahora pido se me oiga lo que pasa en Santa Fe de Bogotá, capital del nuevo reino, en solas nueve leguas de distancia, o a lo más, doce leguas. En los dos santuarios de Monserrate y de Guadalupe, cuyas fábricas están elevadas sobre la ciudad en dos picachos, después de los cuales se elevan las cumbres del páramo: en dichos santuarios hay perpetuo frío y recio. En la ciudad que está a la raíz de dichas Serranías, hace fresco, el cual se extiende a todo el llano hermoso de Bogotá hasta su parte Occidental, en donde desde una gran mesa de piedra viva se despeña el río, que da su nombre al llano; el cual cae a tierra caliente: ¿y cuánta será su caída a plomo y perpendicular? no se sabe a punto fijo; pero sean dos leguas, sea una, o sea menos, en la dicha distancia se hallan todo el año y todos los días los cuatro tiempos o las cuatro estaciones, que en espacio de doce meses causa la variedad regular del Sol en nuestra Europa. Estas son las cuatro estaciones del año, recopiladas en cada uno de sus días, pero repartidas en diferentes terrenos.

			Ahora veremos las mismas cuatro Estaciones del año en solo uno de los días del año, y en solo un lugar, y doy por testigos a cuantos viven en la ciudad de Mérida, jurisdicción del nuevo reino, y a cuantos han estado en ella, aunque haya sido solo un día. Está dicha ciudad situada en seis grados y cuarenta minutos de latitud, y en trescientos y seis grados y medio de longitud, y en ella hay cada día natural trece horas de frío, cinco horas templadas de Primavera y de Otoño, y seis horas de calor. De este modo: desde las seis de la tarde hasta las siete de la mañana siguiente, que allá es una hora después de salido el Sol, corren trece horas de frío, originado de cuatro dilatadas cumbres de nieve, que tiene la ciudad a la vista hacia su parte Oriental: desde las siete de la mañana hasta las diez dadas; y desde las cuatro de la tarde hasta las seis, que es al ponerse el Sol todo el año, son cinco horas de templada Primavera; porque el Sol no domina sobre el frío hasta dadas las diez de la mañana, y a las cuatro de la tarde la caída del Sol y el fresco de la nevada forman un temple benigno, hasta que vuelve la noche fría: dura el calor seis horas, que son desde las diez de la mañana hasta las cuatro de la tarde, sobrepujando fuertemente los rayos del Sol en dichas seis horas, y amortiguando totalmente al ambiente fresco de las nevadas. Esto es tan cierto en el nuevo reino, cuanto lo es en España, que hay en ella Madrid, y que en Francia hay París.

			De aquí es, que a la verdad venero como debo a los Autores que dicen, que los que habitan bajo la Equinoccial tienen dos Veranos, dos Inviernos, dos Primaveras y dos Otoños a causa de las dos idas y venidas, que respecto de ellos hace el Sol desde el Ecuador a los dos Trópicos. Concedo por innegable esta regular mutación y carrera con que el Sol mide el año entero; pero debo asegurar y protestar a los que desean saber la verdad, que donde no hay páramo bajo de la línea, o en sus primeros grados adyacentes hacia uno u otro Polo, y aun en los dos primeros climas, así de la parte del Norte, como de la del Sur, en aquellas tierras no se siente ni percibe la mutación de grados que el Sol va midiendo en el Cielo, porque solo subsiste y domina todo el año un recio calor continuado: y la razón es porque esté el Sol en el Trópico de Cancro, o esté en el de Capricornio, jamás envía sus rayos tan oblicuos al primer clima de éste y del otro lado del Ecuador, que se reconozca alguna sensible decadencia en el calor, con que hieren: si se hallare algún fresco o frío, seña es infalible de que cerca o más lejos hay algún páramo de donde dimana; y así la de los dos Inviernos, dos Veranos, etc. es una locución meramente especulativa, que se verifica respecto de los movimientos del Sol en su eclíptica; y no hay señal alguna sensible, por donde se verifique sobre la tierra de que vamos tratando.

			Por todo lo dicho añado, que tampoco se halla seña alguna de Invierno para los moradores de los países situados entre el Ecuador y los Trópicos; porque la máxima distancia del Sol, que es cuando él está en el Trópico de Capricornio (que en sentir del padre doctor Tosca es el único Invierno en aquellos terrenos) que es, v. gr. en Orinoco a 22 de diciembre de veinticinco grados: en Santa Fe de Bogotá de veintisiete; en Cartagena de treinta y cuatro y once minutos: ésta no es distancia que disminuya con disminución sensible la actividad de los rayos del Sol, como a fuerza de sudar noche y día lo protestan los moradores de aquellos países: menos los que (como dije) reciben el ambiente más o menos fresco de los páramos, según la mayor o menor distancia de ellos. Monsieur Laet, ya citado, después de pintar sus dos inviernos y sus dos veranos etc., concluye, dejando a los dos Inviernos sin más actividad que la que tienen las pinturas. Sus palabras son éstas: No digo esto, porque estas Estaciones se distingan entre sí con la mutua alternativa de frío y de calor. Pregunto yo ahora: ¿y con qué se distinguen? dirá que con la especulación de la máxima distancia del Sol; pero no es eso lo que cuestionamos.

			Lo mismo que dije arriba afirmo por las mismas razones de los que viven bajo de los Trópicos; y no solo debo negarles, con el padre doctor Tosca, con monsieur Bion y el Espejo Geográfico de Hurtado, los dos Inviernos, pero a mi ver, ni concederles uno. La Habana o Cuba está en veintitrés grados y medio; tanto que su costa del Norte está debajo del Trópico de Cáncer; y en dicha isla se siente perpetuamente continuo calor, y da los mismos frutos propios de tierra caliente, que producen las tierras más cercanas al Ecuador, que son azúcar, tabaco, yuca y cazabe, y los demás que jamás produce la tierra fría. Es verdad que desde octubre hasta marzo llaman en La Habana tiempo de Invierno; pero ¿qué quieren decir en esto? Es decir, que el día que corre Norte, tienen frío; y si no corre el Norte, prosiguen sudando como antes. Este ni es ni puede llamarse Invierno, sitio un frío occidental y más casual que el que en Tierra Firme arrojan los páramos; porque el de los páramos es frío permanente y fijo; pero el de los Nortes de La Habana unas veces viene, otras no.

			Estas noticias causan novedad, y admiran; porque se reciben como traídas del otro mundo; y no por otra cosa, sino porque no se hace pausada reflexión en otras muy semejantes y domésticas: explicóme con lo que sucede en el temperamento de esta corte, donde en el rigor de julio y agosto arden las calles y las casas menos acomodadas: más luego que sopla el viento Cierzo, todo se refresca y se convierte en una Primavera: y al contrarío, el mayor frío de diciembre y enero queda sin vigor, cuando casualmente sopla el viento Solano. Esto es notorio, y muchos celebran todavía la práctica de un famoso Médico de esta Villa, el cual tenía a mano todo el año ropa de Verano y ropa de Invierno, y se vestía por la mañana según el viento que corría: de modo que si en el Estío le decía el criado: Señor, corre el Cierzo, se ponía la ropa de Invierno; y si en el rigor del Invierno corría el Solano, echaba mano y se ponía la ropa de Verano: y así no hay por qué reparar tanto en lo que digo de La Habana y de otros países.

			Y volviendo a ellos, digo que en Tierra Firme se ha introducido llamar Invierno, cuando llueve; y Verano, cuando no llueve; y esto con tanta impropiedad, que aun la gente no vulgar, si llueve por la mañana, dice: ¡Terrible Invierno hace! Y cuando a la tarde está despejado el Sol, dice: ¡Fiero Verano tenemos! ¿Qué cosa más impropia se puede ver ni oír? De mi sentir son el ilustrísimo Piedrahita y el reverendo padre fray Pedro Simón, aunque no se detienen ni dan más prueba que la experiencia; la cual a mi ver es la más fuerte. Del mismo parecer es el padre Andrés Pérez de Rojas, en su Historia de Sinaloa, tratando de las Serranías de Topia, que, según las señas, son páramos muy fríos.

			Quiero concluir diciendo, que estoy tan lejos de consentir, ni dos Inviernos, uno, ni medio en las Regiones que están bajo de la Eclíptica, que antes afirmo, que al tiempo mismo que se idean allá los tales Inviernos, es más recio el verano y más intenso el calor (prescindiendo del frío accidental, sea de páramos o sea de Nortes). La razón es, porque el tal Invierno o Inviernos se idean en la distancia máxima del Sol respecto del Cenit de aquellos terrenos, que es a los últimos de diciembre; en el cual tiempo está el Sol en su Perigeo o Absismínima; esto es, está un millón de leguas más cerca de la tierra, tomada ésta en general: y nadie niega, que no se aumente el calor por aquel tiempo en la tierra tomada en general. Dicen los Autores, que dicho aumento de calor no es sensible ni perceptible a los habitadores de nuestra Europa: lo primero, porque como por diciembre está el Sol en la mayor distancia respecto de nuestro Cenit, llegan acá sus rayos tan notablemente oblicuos, indirectos y tan de soslayo, que no puede percibirse aquel aumento de calor (poco o mucho) que naturalmente añade el Perigeo o mayor cercanía del Sol al Orbe terráqueo, tomado en común: lo segundo, porque lo corto o breve de los días en Europa por diciembre y enero, casi no da lugar a que el Sol caliente la tierra, y más hallando en ella tanto frío que superar y expeler, para poder introducir su calor: razones fuertes a la verdad, para que en la Europa no se pueda percibir el aumento del calor, que el Perigeo del Sol precisamente causa en dichos meses; pero ni una ni otra razón militan, ni se hallan en las tierras sitiadas bajo de la Eclíptica, ni se pueden alegar, para probar que en dichos países no sea sensible el auge del calor, originado de la mayor cercanía del Sol: no la primera; porque allá los rayos del Sol no hieren de soslayo, casi no están indirectos, y es poca su oblicuidad: por lo cual, la cercanía del Perigeo o bajada del Sol, junta con la mayor cercanía de aquel Cenit al Sol (mayor, digo, respecto de nuestra Europa, aunque menor respecto de aquel terreno) ambas cercanías se unen a probar, que en diciembre y enero es allá más intenso el calor; y esto mismo robora y confirma con más fuerza la segunda razón dicha; porque el ser tan cortos y de tan pocas horas los días de diciembre y de enero en Europa, y el hallarse el terreno tan poseído de hielos y fríos, es fuerte y firme obstáculo, para que no se perciba aquel mayor calor, no solo el añadido por el Perigeo, pero ni aun el que el Sol diera desde allá, prescindiendo de su mayor cercanía. Así es; pero como en aquellas provincias de la Eclíptica los días son de doce horas, y a lo, más a los diecisiete grados de altura, al fin del segundo clima, decrece una hora: y por otra parte (exceptuando los páramos) no halla el calor del Sol frío que vencer; antes bien, cuando sale a las seis de la mañana, todavía halla calientes las piedras y el suelo (cosa que tenemos muy experimentada en el Orinoco) logra el Sol sin obstáculo toda la eficacia de sus rayos por doce horas junto al Ecuador, y once horas en el segundo clima; y así el no hallar obstáculo, como lo largo del día, convencen que ha de ser sensible el mayor calor del Perigeo del Sol, al tiempo mismo que se imaginan uno o dos Inviernos.

			No obstante todo lo dicho, cedo alegre y voluntariamente mi parecer a los doctísimos Autores citados; y doy por especulativamente probables sus Inviernos, fundados en la máxima distancia del Sol, respecto de aquel Cenit; pero también les he de merecer el favor de que no nieguen los experimentos expresados, y más cuando sin profesarla, los hice con toda la refleja que pude a favor de su noble y apreciable ciencia. Y pues ya vimos el temperamento, veamos cómo se avienen con él los indios del Orinoco.

			
Capítulo V. De los indios en general: de los que habitan, en los terrenos del Orinoco; y de sus vertientes en particular

			
§. I. Preámbulo para la idea que se forma

			Para que nos entendamos con toda claridad en esta materia, es bien que con una ligera ojeada imaginemos a los indios americanos en general, en tres estados muy diversos entre sí. En el primero veamos cómo estaban antes que en el Perú ni en México dominasen los Ingas ni los Montezumas: ¡qué horror! ciérranse de suyo los ojos, por no ver tan fea barbaridad. En el segundo estado registremos los dilatados países del Perú y de México, sujetos en gran parte, unos a los Ingas, otros a los Montezumas; rayando ya la disciplina Militar, y entablada a su modo la vida Civil en las provincias y naciones agrestes, que iban sujetando aquellos dos emperadores. El tercer estado, feliz para tantos millones de indios, como ya por la Bondad de Dios se han salvado y salvan (aunque infeliz para los que aun están en su ciega ignorancia, o ciegamente resisten a la luz Evangélica) empezó desde que las Armas católicas tomaron posesión de las principales provincias de aquellos dos vastos Imperios; y prosigue hasta ahora, creciendo siempre en todos aquellos remotos ángulos del nuevo Mundo la luz de la Santa Fe, para eterna dicha de aquellos infelices hijos de Adán.

			El primer estado de aquellas gentes hace a mi ver un confuso eco con las tinieblas, en que estaba envuelto el Mundo en aquellos tiempos antecedentes a la dignación inefable, con que Dios se manifestó al patriarca Abraham, tiempos de barbaridad y de error. El segundo estado de las Américas hace una proporcionada consonancia con la Era de aquellos tiempos, en que ya en el Oriente los Medos y los Persas, ya los Egipcios, ya los griegos, ya en fin los Romanos, con la disciplina Militar redujeron a vida Civil gran parte de las naciones incultas de nuestro Mundo antiguo. El tercer estado en que vimos aquel nuevo Mundo en su primer descubrimiento, hace eco y consonancia al feliz Imperio de Tiberio Cesar, a quien con humilde silencio estaban rendidas las más nobles provincias de este nuestro Mundo antiguo: y así como esta unión y sujeción del Mundo al Romano Imperio fue disposición del Altísimo, para que la Ley Evangélica, con más facilidad desde Roma su Cabeza se difundiese por todos los miembros del Imperio y fuera de él: así la sujeción de la mayor parte del Perú al Inga, y el vasallaje de las principales Regiones de México al Montezuma, fue piadosa disposición del Altísimo, para que sujetadas aquellas dos Cabezas, se abriese puerta franca al santo Evangelio en aquellas tan dilatadas como remotas provincias. Y así como en todas aquellas gentes menos políticas o más bárbaras, por no haberse sujetado al yugo y disciplina de la Política Romana rayó más tarde la luz de nuestra Santa Fe, y en muchas aun dominan las erróneas sombras del gentilismo: del mismo modo ha sucedido y sucede en ambas Américas, en orden a las naciones no sujetas antiguamente, ni al Inga, ni al Montezuma; en las cuales, cuanto más adentro penetran los misioneros apostólicos, tanto mayor es la maleza y barbaridad con que hallan preocupadas las naciones. Pasa todavía adelante mi cálculo en la contraposición; y digo en fin, que así como acá sembró cizaña el enemigo común, en tantos y tan floridos reinos, como lloramos sumergidos en sus mismos errores, resistiendo y haciendo guerra a la misma benigna Luz que los busca: de la misma manera, por la industria del mismo mortal enemigo no faltan provincias en el nuevo Mundo, especialmente en la parte Meridional, que rebeldes a la fe que recibieron, la resisten y persiguen a sangre y fuego; y con el mismo esfuerzo impiden, estorban y niegan el paso, para que otras naciones, dóciles y tratables, reciban la Doctrina del Cielo. Es así, y ya se vino la pluma, casi de su propio peso, a las riberas del río Orinoco; pero no entremos todavía en él, veamos y miremos primero, como desde una alta atalaya, qué cosa sean, no solo estos, sino todos los indios de las dos Américas en común, para que desde aquí quede ya dicho lo que fuera preciso repetir de cada nación de Orinoco en particular, y aun de todas las restantes a que no se extiende mi asunto.

			
§. II. Estatura, facciones y color de los indios

			No es razón entrar en una noble y curiosa fábrica, sin fijar algo la vista en su frontispicio y fachada, que es de ordinario índice de la interior arquitectura; y así, antes de poner a la vista la capacidad, propiedades e inclinaciones, usos y costumbres de los indios americanos, daremos un bosquejo del talle, aire, aspecto y color de aquellas gentes de Orinoco y sus vertientes.

			En su estatura y corpulencia sucede entre aquellas naciones lo mismo que en las de este Mundo antiguo; y es, que en una misma nación unos son altos, otros pequeños, y no faltan muchos de mediana estatura: algunos son gruesos y corpulentos, otros flacos y adustos: por una parte se ven indios de bello arte y de talle airoso; y por otra al contrario, se dejan ver otros imperfectos y mal formados: muestran algunos notable viveza en los ojos y en sus acciones; y no pocos, apenas dan la menor seña de vivacidad: variedad hermosa, que es reparable espectáculo para los ojos, y noble origen de aquellos pensamientos, que de las criaturas deben pasar a quedarse absortos y anegados en el golfo inmenso de la Omnipotencia del Criador de todas las cosas.

			No obstante lo dicho, sucede también entre los indios lo que se ha reparado entre las naciones de los blancos; y es que unas abundan más de indios altos y corpulentos, cuales son los Otomacos: las naciones Jirara, Ayrica, Saliba y la de los Caribes abundan mucho de indios altos, de gentil talle y bien proporcionados. No así en las naciones Achagua, Maypúre-Abane y otras, que abundan más de individuos de mediana estatura, menos que mediana; y comúnmente unos y otros gruesos y fornidos de carnes.

			El cabello en todos sin excepción alguna es negro, grueso, laso y largo, con el apreciable privilegio, que necesita de largo peso de años para ponerse canos: argumento nuevo que robora la opinión antigua de que las canas son parto más legítimo de las pesadumbres y cuidados que de los muchos años. Ello es así que no creo se hallen gentes que disimulen tanto la edad, y la demuestren menos que los indios, cuyas canas apenas comienzan a pintar a los sesenta años.

			Les negó naturaleza enteramente las barbas; y ellos al gusto de no tenerlas, añaden la diligencia de arrancar luego al punto el desventurado pelo que se atreve a sobresalir en su cara, a excepción de la nación Otomaca. En las naciones de Orinoco y del Ayrico se extiende la persecución hasta las cejas, sin permitir jamás en ellas ni un pelo. Es empero verdad que algunos de los indios ya cultivados y cristianos, que a imitación de los blancos dan en frecuentar la rasura, consiguen después de largo cultivo, bigote, pera y algunos pelos en lo inferior de la barba.

			La fisonomía del rostro, contrapuesta con la de los europeos, africanos, chinos y tártaros, hace coro a parte, aunque sin disonancia. Quisiera dar algunas señas individuales, y no sé si acertaré. Tienen por lo común bellísimos ojos, no muy grandes, pero ni muy pequeños, negros y en el centro de un blanco bien apacible, a que les añaden no poca gracia las pestañas negras y muy pobladas; lo cual no obstante tienen su señal certísima y propia; y es que el párpado superior, al llegar al lagrimal, no forma cúspide al unirse con el inferior, sino que al finalizarse, cae sobre éste, formando un segmento de círculo. Más claro: digo que los indios no tienen lagrimal abierto como los europeos; pero esta facción, peculiarmente suya, no afea ni desdice de la simetría de sus rostros.

			Las narices son ciertamente las que sobresalen por su especial modelo, y sostenidas de uno y otro juanete, ambos rollizos y huesudos más de lo ordinario: de ellas y de ellos resulta el distintivo máximo de la total fisonomía de aquel especial modelo de rostros; porque el arranque superior de las narices es chato en casi todos; y aun debo decir que es notablemente chato; y al contrarío, la parte inferior de ellas es carnosa, espaciosa, y da campo suficiente para ambas ventanas, que son anchas y cóncavas.

			Los labios en ellos son comúnmente proporcionados, y se inclinan más a gruesos que a delgados. No se hallará en los indios cosa que más debamos envidiarles que aquella su dentadura de marfil purísima, cuya firmeza compite con su candor intacto y firme en casi todos hasta la edad más avanzada, y hasta la sepultura: ni tengo especie alguna de haber visto en los indios dolor de dientes ni de muelas: tal vez será porque, aunque es verdad que trabajan poco con el cuerpo, trabajan mucho menos, y aun nada con la cabeza, de donde bajan las fluxiones.

			Del referido conjunto de facciones resulta la fisonomía extraordinaria de rostro que ya apunté, la que ni fuera fea ni desagradable, si los gentiles de que trato, no pusieran su mayor estudio en afearse notablemente con diaria untura de varios colores: especie tan extravagante, que ocupará adelante un largo y curioso capítulo: baste por ahora asegurar, que el que jamás los ha visto, a la primera vista se aturde, pensando que se le aparece una tropa de diablos en figura y apariencia de hombres.

			Por lo que mira al color de algunas de aquellas gentes, no me atrevo a decir cosa fija y cierta, porque es mucha la variedad de sus colores: los indios que hallamos escondidos en los bosques, por lo general son casi blancos: los que andan por los campos descubiertos si no usan de untura, son trigueños: los Otomacos que navegan los ríos y andan en las playas, son prietos y morenos, porque no usan el defensivo de la untura: y en fin, las naciones que indispensablemente se untan, muestran un color casi blanco al tiempo que se lavan para untarse de nuevo; de modo que no es fácil de decidir cual sea a punto fijo el color de estas mencionadas naciones: si bien, hablando de los indios en general, es cierto que son de color trigueño, ya más, ya menos pardo, al modo que los europeos son blancos, ya más, ya menos, sin que falten trigueños, y más en la gente del campo.

			Al nacer aquellos niños, son blancos por algunos días, lo que sucede también a los negrillos; y es digno de saberse, que así como los hijos de los negros nacen con su pinta negra en las extremidades de las uñas, como muestra de lo que luego serán; así también nacen los indiecillos con una mancha hacia la parte posterior de la cintura de color oscuro, con visos de entre morado y pardo; la cual se va desvaneciendo al paso que la criatura va perdiendo el color blanco, y adquiriendo el suyo natural. Esta seña o mancha es cierta, y cosa que tengo vista y examinada repetidas veces: su tamaño es poca más o menos del espacio que ocupa un peso duro de nueva fábrica.

			Y a la verdad es notable la brevedad con que blanquea el color de los indios; tanto que la india que se casó con un europeo, con tal que la hija nieta, biznieta y la chosna se casen con europeos, la cuarta nieta ya sale puramente blanca, y tanto cuanto lo es la francesa, que nació y creció en París. En caso que sean dichos casamientos con europeos, las dichas cuatro generaciones son así:
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							De europeo e india sale mestiza.

						
							
							Dos cuartos de cada parte.
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							De europeo y mestiza sale cuarterona.

						
							
							Cuarta parte de india.
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							De europeo y cuarterona sale ochanova.

						
							
							Octava parte de india.
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							De europeo y Ochavona sale puchuela.

						
							
							Enteramente blanca.

						
					

				
			

			Nótese empero, que esta graduación va según el rigor antiguo, y a que se atendía, así para la igualdad de los casamientos, como para saber hasta cual de aquellos grados llegaba a incluirse en la voz Neófito (esto es nuevamente convertido) para que según sus privilegios pudiesen dispensar los padres misioneros en ciertos grados de consanguinidad y de afinidad, para poder casarlos lícita y válidamente; pero por nueva Bula del Señor Clemente XI, consta y declaró, que por Neófitos ya no se entienden sino los indios y mestizos: de modo que los cuarterones y Ochavones se reputan y se deben tener por blancos.

			Pero aquí es de saber, que si la mestiza se casó con mestizo, la prole es mestiza, y se llama vulgarmente tente en el aire; porque ni es más, ni es menos que sus padres, y queda en el grado de ellos.

			Si la mestiza se casó con indio, la prole se llama salta atrás; porque en lugar de adelantar algo, se atrasa o vuelve atrás, de grado superior a inferior.

			Aquí entra ya la luz para desterrar de la Europa un error muy común; porque de lo dicho se ve con evidencia, que indio e india no es lo mismo que indiano e indiana, por más que en Europa, y principalmente en España, parezcan sinónimos. indio es el natural americano: indiano es el americano, que trae su origen de otra parte diversa de la América. Este es el sentido con que en indias se usan estas voces, las que en España aplican también a los que vuelven de sus gobiernos, y de tratar y contratar. Más: a los que de Europa pasan a las Américas, en la parte del Perú llaman Chapetones, y en la Nueva España llaman Cachupines: nombres que impusieron los indios a los primeros Conquistadores, y permanecen hasta hoy; y en fin, a los descendientes de los europeos que se casan allá, llaman promiscuamente, ya blancos, ya españoles; y a los indios llaman Naturales.

			Sabido ya esto, que es cierto y fijo, dejen de llorar las señoras españolas, y no se oiga más aquel ¡ay de mí, que mi hijo se casó con una india! Debe primero averiguar si es el casamiento con india o con indiana: si es con indiana, sepa que las hay muy blancas y muy Señoras en muchas y muy populosas ciudades, Villas y Lugares, hijas de nobles familias de España, que han pasado, y no dejan de pasar a las Américas. Si casó con india, no es el primero, ni es materia digna de tantas lágrimas, principalmente si casó con hija de algún cacique.

			No es razón desterrar de este antiguo Mundo el error precedente, y dejar las Américas en otro error más perjudicial, que ha tomado posesión de todo el vulgo, con notable desdoro de una clase dilatadísima de gente; y a la verdad, no sin atrasos en el camino del Cielo: todo lo cual nace de la falsa opinión, de que la especie de mulatos no sale; esto es, no llegan los descendientes a la clase de blancos, como sucede en los mestizos y los indios.

			Digo que esto es falso, y que el no salir o ser muy contados los que salen, depende de esta misma falsa persuasión; por la cual repugnan el casarse con mulatas: de modo que si las mestizas no se casasen sino con mestizos, jamás saliera la prole, y quedaría perpetuamente en el grado de mestiza, sin adelantar un paso; y en tal caso, si hubiera tal cual ejemplar en contra de casamientos de mestizas y cuarteronas con blancos, luego se desengañarían, viendo la mejora en la prole ya blanca: ¿cómo pues no se abandona y destierra el otro error, viendo (como realmente sucede) la prole blanca de tal cual mulata, que se ha casado con blanco?

			En fin, quede por fijo que por los mismos grados por donde blanquea la mestiza, blanquea también la mulata a la cuarta generación, en la forma siguiente de casamientos.
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			Ya se ve que si esta Puchuela se casa con mulato propio, la prole vuelve a retroceder; y si se casa con un negro, se atrasará mucho más; y de estos atrasos depende el que pocos de ellos lleguen a puros blancos; pero algunos realmente llegan.

			Y supuesto que el material se vino a la pluma de su propio peso, conviene salir de otra duda por una parte, grave, y por otra, de no pequeña curiosidad: la duda es acerca del origen del color negro en los etíopes, si pueden mudarse o no; y la raíz de la tal mutación.

			
§. III. Del origen del color negro de los etíopes: si puede mudarse o no: y la raíz de tal mutación

			No cuestionamos en qué consista el color atezado de los negros; v. gr. si en algún suco; ¿si en la contextura del cutis, o de la tela segunda o membrana reticular? ¿si en la tercera tela que está entretejida de glándulas de varias formas y figuras; o en fin, si abandonados todos esos modos de pensar, consista solamente en la mayor o menor actividad, con que las dichas glándulas rechazan la luz tinturada de la refracción sola, que en ellas padece? Sea lo que se fuere del constitutivo del color: buscamos solamente el origen de la tintura de los negros; ¿y si puede descaecer (sea perdiendo o sea ganando) tomando otra tintura?

			Buscando este origen más arriba de lo que se puede, erraron algunos; y otros, apropiándoles raíz poco conforme a la Sagrada Escritura: unos y otros están ya bien refutados con sólidas razones, y por plumas muy sutiles; en cuya confirmación solo añado, que aunque después Juan Ludovico Hannemán escudriñó (a su parecer) curiosamente el origen de los negros, no se conformó muy bien con la Divina Escritura. Dice, que en la maldición que Noé echó a Can, fue como marca o divisa de aquella pena el color negro. ¿Pero con qué lo prueba?, dirá que porque los negros, extraídos fuera de su patria, son vendidos por Esclavos, que es lo substancial de la maldición: Servus servorum erit fratribus suis; sin advertir que las naciones y gentes blancas de la Europa y Asia, extraídas y cautivadas, se venden y son Esclavos, sin ser negros; y así es cierto que el color prieto ni es castigo, ni es efecto de la dicha maldición; y sino responda Hannemán a lo que le diré en nombre de un negro de Angola.

			Es verdad (dice) que por la culpa de Can, y por la maldición que cayó en nuestro padre y Progenitor Canaán, somos reputados como verdaderos Esclavos; pero mira, que compadecido Dios de nuestra desdicha, nos consoló, prefirió y condecoró con este bellísimo color negro: gala, con la cual estamos contentísimos. Dirá Hannemán, que esto no consta de la Escritura: y replica el negro, que tampoco consta lo que dice este Autor; y que si Hannemán tiene por feo el color negro, y lo aplica a lutos, a tiempos y cosas tristes: ellos tienen todo su gusto en él, y tienen por melancólico y triste el color blanco.

			Más: si dicho Autor hubiera discurrido con mayor reflexión, hubiera hallado en la Divina Escritura, que de Canaán nació Sidón, y de éste los Sidonios: después nació Hethaeo y los Hethaeos: después nació el padre de los Jebuseos y otros hijos, que poblaron primero la Palestina, y después se fueron extendiendo hacia el África (y a mi sentir) de las costas de ésta a las Américas; todo a fuerza de tiempo y de muchas generaciones; sin que haya con que probar que fuesen negros, ni los Cananeos, ni los Sidonios, Hethaeos, Jebuseos, etc. ni después del Diluvio y de la dispersión de Babel; ni hasta hoy en día; lucero de estas gentes blancas, descendientes de Can y de Canaán, se originaron después las gentes negras; y de éstas finalmente los indios trigueños de las Américas, como adelante veremos. ¿Pero para qué es detenernos en lo que no es la cuestión? ahora buscamos la raíz de esta mutación de color; para cuya declaración debemos suponer, que si los hombres negros salieron de padres blancos, también los blancos y trigueños pudieron y podrán originarse de padres negros.

			Fuera de esto, en esta cuestión hemos de mirar los colores, sin calificarlos ni darles entre sí preferencia; porque ésta será siempre incierta, hija de la voluntad, y no de la razón: al modo que cada cual prefiere el lenguaje materno en que se crió, al extranjero que no entiende, o se le hace duro, aunque le sepa: el amor natural es ciego e incapaz de voto desapasionado en negocio propio. Por otra parte es cierto que la hermosura no consiste solo en el color blanco: de este color hay caras muy feas; y del color negro las hubo muy hermosas: y en lo literal consta, que la esposa que se arrebató la corona y los cariños del rey, fue negra y muy hermosa; y aun el Mantuano, instruyendo a un Joven mal informado en este punto de apreciar colores, le puso a la vista, cuánto más apreciamos las violetas en contraposición de otras muchas flores blancas: de modo que en esta materia el aprecio nace, no del color, ni de la cosa o persona que le tiene, sino del afecto con que se mira; por lo cual dijo el adagio:

			Quisquis amat ranam, ranam putat esse Dianam. Sin que guarde consecuencia el afecto humano: pues aun las Señoras que más aprecian su blancura, engastan en ella lunares negros por mucha gala: y el amor a los ojos negros en las provincias del Norte, ha dejado a muchas Damas tuertas, y a otras ciegas, a fuerza de acres sahumerios que para dicho fin han inventado.

			Los hombres blancos han dado mayores muestras de dicha inclinación y amor al color negro: y hoy en día, en Cartagena de indias, en Mompox y en otras partes se hallan españoles honrados, casados (por su elección libre) con negras, muy contentos y concordes con sus mujeres: y al contrarío, vi en la Guayana una mulata blanca, casada con un negro atezado; y en los llanos de Santiago de las Atalayas una mestiza blanca casada con otro negro: éste la desechó muchas veces, diciéndola que reparase bien en su denegrido rostro, que tal vez seria después origen de sus disgustos: la respuesta de la mestiza fue irse a su casa, y untarse con el zumo de jagua, tinta tan tenaz, cual ninguna otra; y puesta a vista del negro, le dijo: Ya estamos iguales, ni tienes excusa para no quererme: casáronse, y Dios les ha dado muy larga descendencia: en fin, el amor es ciego, en punto de colores, ni distingue ni tiene voto; y caso que le tuviera, es nulo. Miremos pues los colores con la indiferencia que ya dije, y pasemos adelante, buscando el origen de lo negro.

			Nadie ha dudado que los ardientes rayos del Sol tiznan y ponen denegrido el color: bien claro se ve en los trabajadores del campo de todas las naciones: excusa con que la ya nombrada Esposa de los Cantares disculpó lo denegrido de su bello rostro: Decoloravit me Sol. Ni esto es de admirar, cuando aun en las frutas, y lo que es más, en los mismos árboles hallamos diverso color en la parte en que reciben el Sol de lleno, de aquella a donde no alcanzan sus rayos; pero este influjo del Sol no vasta para causar el color negro en los hombres.

			La razón es demostrable, y se hará evidente al que con el Globo Terráqueo en una mano, y la Historia general en la otra, puesto v. gr. a diez grados de la Línea Equinoccial, diere vuelta a la Esfera sin salir del dicho círculo paralelo verá en sus terrenos con la luz de la Historia Geográfica gentes negras, prietas, trigueñas y blancas; siendo así, que todo el clima correlativo al dicho círculo en toda la tierra es uniforme en cuanto a la eficacia del Sol, y modo de herir en todo él sus rayos: luego solo el calor e influjos del Sol no causan el color negro de que hablamos, aunque puedan disminuir y tostar el color blanco de los hombres, como ya dije.

			Bien sé, y no debo omitir aquí lo que han notado ya los historiadores geógrafos, y es, que cuanto los países de las naciones están más cerca de la línea equinoccial, tanto más prieto es el color de las dichas gentes: y al contrarío, cuanto más se van acercando las provincias al Norte, va creciendo la blancura de los habitadores de ellas; y lo que más es, blanquea en las aves la pluma; en los lobos, osos y liebres, el pelo; y solo en aquellas regiones se halla el mejor armiño. Todo lo cual creo yo verificado en los hombres naturales y patricios de dichos climas, desde su primera población hasta hoy (por la razón que daré al exponer mi sentencia) y no en otras advenedizos, ni en sus descendientes, aun después de largas generaciones y de muchos años, como se evidencia en las colonias portuguesas, establecidas entre los negros de África, costas e islas de Asia, en las populosas ciudades de españoles, fundadas ya cerca, ya no lejos de la equinoccial entre los indios; y en fin, en las muchas factorías fundadas en África y Asia por los franceses, ingleses y holandeses; en todos los cuales sitios, fortalezas y ciudades hay, casi dos siglos ha, familias europeas, que de generación en generación prosiguen heredando el color blanco de sus padres y progenitores: no obstante el Sol y calor ardiente de la equinoccial.

			Supuesto todo lo dicho, para estrecharme a la mayor brevedad, pongo la mira únicamente en dos Sentencias sobre el color de los negros: escoja el erudito la que más le gustase. La primera (para que nos entendamos) llamaré moderna: a la segunda llama el Autor de la moderna comunísima y apadrinada de innumerables Historias, Libros y Autores, a favor de la posibilidad del hecho que defiende y en que se funda con casos específicos a su intento; esto es, de niños que salieron negros, por tener la madre la imaginación fija al tiempo del concepto, v. gr. en la figura de un etíope. Pero la desgracia de esta comunísima Sentencia está, en que los argumentos de los Filósofos que la protegen, están muy lejos de satisfacer al Autor de la primera, y da por inciertos los sucesos que alega, y faltos de prueba legítima; porque solo se prueban con testigos singulares, v. gr. cincuenta Autores, que refieren un mismo hecho, y se fundan en la única autoridad de la madre, que sola declaró (porque ella sola lo sabe) que al tiempo tal y tal tuvo fija la imaginación en el objeto negro, peludo o lanudo, o cosa semejante: declaración que es sospechosa y capaz de viciarse, por imprudencia, por interés, por adquirir nombre y por otros motivos; y así solamente concede la posibilidad de los tales efectos de la imaginativa, y niega el hecho.
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